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Ahora con nuestros corazones inclinados.  La Biblia dice que 
cantaron un himno y salieron.  Recuerden, cuando hicieron eso    
allá en las Escrituras, fue porque habían crucificado la segunda 
Etapa del ministerio de nuestro Señor y la tercera Etapa estaba     
lista para entrar.  A las pocas horas después de eso, El descendió      
al infierno y predicó a los perdidos, quienes habían rechazado la 
misericordia.

Mi fe mira hacia Ti,
Cordero del Calvario,

¡Salvador divino!
Escúchame ahora mientras estoy orando,

Quita todos mis pecados,
Y desde este día en adelante,

Permíteme ser ¡completamente Tuyo!

Mientras camino sobre la senda oscura de la vida,
Y a mi derredor hay tanto pesar,

Sé Tú mi Guía.
Has que las tinieblas se vuelvan en luz del día,

Enjuga todas mis tristezas y lágrimas,
Y desde este día en adelante,

Permíteme ser  ¡completamente Tuyo!

El Señor les bendiga y que Su sol y Su gracia resplandezcan 
sobre cada uno, y que el Señor les dé Vida Eterna y que Él esté      
con Uds. en este mundo y también en el mundo que está por       
venir.  En la Vida Eterna, que cada uno le sirva a El por todos los 
siglos que están por venir.

Si este es aquel tiempo y hemos en verdad llegado a ese lugar,    
no estoy avergonzado de lo que he predicado.  Y si cada ministro 
tiene que pararse con su congregación para ser juzgado (como vi    
en la visión), entonces estoy agradecido por el Evangelio que he 
predicado, porque es el mismo Evangelio que predicó Pablo y      
los demás.

Estoy muy agradecido por Uds.  Estoy agradecido de que han 
aceptado a Cristo como su Salvador.  Ámenle y oren, y nos   
veremos nuevamente a la tarde aquí en el tabernáculo a las siete.  
Dios les bendiga.  Están despedidos.
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veces tratamos de hacer de Dios un mensajero común que poda- 
mos mandar según nuestra voluntad: “Dios-has esto, has aque-  
llo.”

Jesús nos dijo: “Orad de esta manera: Venga tu reino.  Sea   
hecha tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.”

Entonces en eso vemos que el Cielo nos es traído a nosotros y 
nosotros somos elevados al Cielo; y estamos sentados en lugares 
Celestiales en Cristo Jesús.  Todos creemos que ese Mensaje es la 
verdad: que Cristo Jesús, el Hijo de Dios nos ha redimido.        
Ahora cerremos nuestros ojos y alcemos nuestras manos mien-   
tras cantamos de nuevo:

Bendita sea la fuerza que ata
Nuestros corazones en amor Cristiano;

El compañerismo de mentes semejantes,
Es como aquello de lo alto.

Ahora, no debe haber nada de risa.  Este no es tiempo de risa, 
pero con la sinceridad más profunda, mientras están tocando ese 
himno, dele la mano a alguien y dígale: “Dios te bendiga, Cris-
tiano.” (Con sinceridad.) Dios le bendiga, hermano Neville.

Ahora, alcemos nuestras manos a El, mientras entonamos la 
segunda estrofa:

Cuando nosotros tenemos que partir,
Nos da un tremendo dolor por dentro;

Pero todavía estaremos unidos de corazón,
Y tenemos la esperanza de encontrarnos de nuevo.

Ahora, inclinemos nuestras cabezas.  Y así, juntos, no sabien-  
do en este momento lo que nos espera en el futuro.  No sabemos    
que éste sea el fin.  Yo no lo sé.  No lo puedo decir, no lo puedo   
decir.  Yo no lo sé.  Pero a la luz de todo lo que hemos revelado       
en esta mañana, hagamos la oración que el Señor nos dijo que 
hiciéramos: “Venga tu Reino, sea hecha tu voluntad.” Oremos 
juntos:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nom- 
bre.  Venga Tu reino.  Sea hecha Tu voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra.  Danos hoy nuestro pan cotidiano.  Y per-
dónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores.  Y no nos metas en tentación, más líbranos      
del mal: porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por        
todos los siglos.  Amén.

ALMAS ENCARCELADAS HOY
Predicado el 10 de Noviembre de 1963

en el Tabernáculo Branham, Jeffersonville, Indiana, E.U.A.

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.

Sólo creed, sólo creed;
Todo es posible, sólo creed.

nclinemos nuestros rostros por un momento:I
Nuestro Padre Celestial, te damos gracias hoy por este privile-   

gio de poder congregarnos otra vez, sabiendo que algún día nos 
congregaremos por última vez como seres mortales, pero luego    
nos congregaremos en un estado glorificado contigo.  Allí esta-   
rán todos los redimidos de todas las edades, y cómo late nuestro 
corazón fuertemente con la gran expectativa, esperando que    
llegue esa hora.  Y al pensar en eso, todos los temores nos dejan;      
y en verdad no tenemos nada por qué temer ni por qué estar 
apesadumbrados; sino más bien esperamos ansiosamente la 
promesa que el Dios Eterno nos ha hecho, la cual sabemos que       
es verdadera.  Por eso mismo es que vivimos; para ver esa hora y   
ese momento cuando lo mortal sea transformado y hecho a la 
semejanza de El.  Entonces no habrá más enfermedad ni tristeza,    
ni dolores de corazón, porque todo habrá cesado.  Con regocijo     
en nuestros corazones, con fe y valentía esperamos ese día.     
Señor, por eso mismo estamos congregados aquí hoy, para   
confesar nuestras faltas y pedirte misericordia.  Por esa razón 
estamos cara a cara ante este altar en esta mañana, porque    
sabemos que somos mortales y en nosotros hay muchas faltas,   
pero venimos para confesar nuestras faltas y luego mirar hacia 
nuestro Padre Celestial con corazones abiertos, esperando la 
bendición y las nuevas fuerzas y fe que Él nos dará en esta hora 
mientras nos hemos congregado según la promesa “en lugares 
celestiales en Cristo Jesús.” Testificamos que hemos “pasado de 
muerte a vida” por Su promesa y como resultado hemos sido 
elevados a una atmósfera celestial, sentados con El ahora       
mismo.  Concede que Él nos enseñe en esta mañana las cosas que 
quiere que sepamos y que nos dé el Pan de Vida para que    
tengamos sustento para el futuro que nos queda a la mano.    
Concede esto Señor.  Esta es nuestra oración, la cual pedimos en    
el Nombre de Jesucristo.  Amén.

   Ahora, entremos directamente al mensaje, el cual trata sobre    
algo que tocó mi corazón hace como un mes.  Lo que voy a decir    
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en esta mañana, sé que es la verdad, es decir, la porción que 
corresponde al mensaje, sé que es correcta, pero tengo una duda    
en mi mente, porque esto parece tan real.  Desde que este      
mensaje me fue revelado he estado tan temeroso que vaya a       
decir algo incorrecto o que deje una mala impresión sobre la    
gente.  Tenía algunas cosas apuntadas para decirlas, pero tuve que 
sacar una parte de ellas porque temí que fueran demasiado fuertes.

   Ahora, yo amo al Señor Nuestro Dios; y la única manera de    
saber que le amo es porque les amo a Uds.  Esa es la única       
manera de yo saberlo.  Y no quiero tener algo que me sea revela-    
do para Uds. y quedarme sin decírselos; y por otra parte temo       
que si digo algo muy fuerte, entonces eso haga daño a otros.  La 
verdad es que uno tiene que llegar hasta el púlpito y luego      
sentirse guiado a decir lo que va a decir.  Así es.  Luego, a veces es 
posible decir algo que alguien lo tome desde otro punto de vista        
y corra con eso por ese lado; y luego otro por acá diga: “Pues es      
de esta manera.”

   Quiero entonces que sepan que lo que voy a decir, es sola-     
mente presumiendo, lo cual significa: “proseguir sin autoridad.”  
No digo que esto es la verdad, sino solamente un pensamiento     
que quiero dejar salir para que Uds. lo pesen y vean qué piensan     
de esto.  Desde luego estará basado en las Escrituras, porque yo     
no predicaría ninguna otra cosa.  Pero la cosa es: ¿Es esta la      
hora? ¿Ha llegado esto en esta hora? ¿Significa eso estas         
cosas?  Yo ruego con todo mi corazón que no sea así, que no         
sea de esta manera.  Así será, pero la cosa es: ¿ha llegado a eso   
ahora mismo?  Eso es lo que yo me pregunto. ¿Todos entienden 
bien?  Yo no puedo decir que sea la hora, pero me lo pregunto.        
Si es así, entonces Dios tenga misericordia de nosotros; pero si      
no es ahora, ¡ciertamente la hora LLEGARÁ!

   Ahora, queremos traer los niños acá para pasar los días de la 
navidad.  Amamos el ambiente en Arizona, pero la cosa es que      
no hemos hallado un ambiente como en este Tabernáculo y con 
todos Uds.  No importa a donde vamos o qué hacemos, pero      
tanto para mi esposa, como para mis hijos, como para mí, no        
hay otro lugar como éste.  Correcto.  Yo he viajado por todo el 
mundo, pero no hay otro lugar que me sea tan santo como éste.  
Viaje Ud. lejos de aquí, aunque sea una sola vez, y verá lo que     
digo.  Hay algo en cuanto a este lugar... Yo he predicado por        
casi todo el mundo, pero nunca en ningún lugar he sentido el 
Espíritu de Dios y la rectitud como lo siento parado aquí en         

Ud.? La locura de la predicación salva a los perdidos.  Es locura 
para el hombre, pero es la sabiduría de Dios.  Dios es Espíritu y      
El obra en maneras espirituales para ejecutar Sus maravillas;     
pero nosotros somos humanos y somos seres finitos; no sabemos 
más de lo que podemos ver; pero hay algo por dentro.  Cuando    
Ud. sale del auditorio hacia afuera y si Ud. nunca hubiera visto       
la luz del día, aun así Ud. sabría que ha salido de este cuarto y         
ha entrado en algo caliente, porque lo podría sentir.  Si en su    
cuerpo no hubiese el sentido de la vista para ver los árboles      
verdes o la naturaleza, todavía sabría que estaba en la presencia     
de algo, porque su tacto se lo diría.  Si yo le tratara de decir qué        
es el sol, que es algo que da luz y que muestra las cosas, Ud.      
sabría que existía, porque lo sentiría. ¿Correcto?

Ahora, nosotros sabemos que Cristo está aquí.  Quizás Ud. no    
lo puede ver con sus ojos, quizás así es.  Pero por visión, yo les   
digo, Él está aquí.  Lo sentimos y sabemos que hay algo aquí       
que nuestros sentidos no nos pueden declarar.  Es el Espíritu que lo 
declara, que Cristo está aquí.  Yo siento que Él nos ha redimido, 
siento que nuestros nombres están en Su Libro, creo que      
nosotros hemos sido redimidos por la sangre del Cordero; yo los 
amo y sé que Uds. se aman los unos a los otros.  Siempre debe-    
mos sentirnos así el uno con el otro.  DEBEMOS sentirnos así el 
uno con el otro, porque a medida que nos amamos los unos a         
los otros, así es como amamos a Dios.  “¿Puede Ud. odiar a su 
hermano al cual puede ver, y luego decir que ama a Dios, al cual     
no ha visto?” Debemos amarnos los unos a los otros.  Ninguno      
ha tenido más grande amor que Aquel que dio su vida por sus 
enemigos, para que así fuésemos sus amigos.

Ahora con la música tocando suavemente por unos momen-   
tos, pensemos en esto: ¿Qué tal si todo se ha acabado? ¿Qué          
tal si la tercera Etapa llegando ahora es en verdad para predicar        
a los perdidos? ¿Qué tal si todos los tipos ahora van a mostrar         
lo que son?  Y nosotros estamos adentro.  ¡Y nosotros estamos 
aden t ro !  ¿No  se r í a  marav i l l o so?   ¡Qué  bend i to          
compañerismo!

Oh, bendita sea la fuerza que ata
Nuestros corazones en amor Cristiano;

El compañerismo de mentes semejantes,
Es como aquello de lo alto.

¿Qué fue?  “Compañerismo de mentes semejantes”: “Venga    
Tu Reino, sea hecha Tu voluntad.” ¿Ve Ud.? Nosotros muchas 
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y que han sido renacidos y SABEN que son Cristianos sin ningu-   
na duda.  Quisiera que todos Uds. se pusieran de pie, todos los     
que creen que les ha sido extendida la misericordia y son Cris- 
tianos y creen que la sangre ha sido aplicada a sus corazones y     
que han sido perdonados de todo pecado.

Esto fue para mí algo muy duro para hablarles.  Estoy tan 
agradecido al ver gente de pie por todos lados.  Yo no puedo      
decir que esto es así, pero en algún tiempo tiene que ser de esa 
manera, tiene que llegar a eso.  Y puede ser que sea ahora       
mismo.  El mundo continuará igual en todas sus cosas.  Habrá   
gente todavía viniendo al altar y todavía clamarán, pero de nada    
les servirá, porque ya no habrá misericordia.  Ya será el fin.  ¡No 
habrá misericordia!  RECUERDEN ESO.  “Y el santuario fue   
lleno de humo.  El que es sucio ensúciese todavía; el que es       
justo, justifíquese, y el que es santo santifíquese.”

¡Ya no habrá misericordia!  Cuando el Cordero toma el       
Libro, entonces es todo; allí es el fin.  Y por todo lo que hemos    
visto parece que eso podría ser ahora mismo.  Quizás tengamos   
otro día más; quizás hoy sea ese día; quizás sea mañana; quizás   
esta noche sea la última noche; quizás este sea el último año.  
Amigos, yo no lo sé.  Les digo, yo no lo sé.  Esto nunca será      
dicho.  Pero cuando Dios tome el último nombre del Libro de la 
Vida y lo redima, entonces allí se acabará todo; después de eso      
no hay más nada.  Es todo.  Es el fin. ¿Cuántos saben que es la 
verdad?  ¡Esto es la verdad!

Ahora, para mostrar que en verdad sentimos... Y yo consi-     
dero esta congregación, a la cual he predicado y he amonestado   
por todos estos años, luego ver un mensaje como este que he 
presentado en esta manera tan insegura.  Y recuerden, lo dije      
para que Uds. lo pudiesen entender: “manera insegura.” Hay     
otras cosas que casi hubieran trastornado a todos, pero no las    
hablé.  Me sentí dirigido a hacerlo así, porque no estoy seguro; y     
si no estoy seguro por donde camino, entonces debo caminar       
con mucho cuidado.  Pero solamente les quería decir eso.

Ahora escuchen bien: ¿No están contentos? ¿Podría haber     
algo más grande que Ud. haya hecho en su vida? ¿Qué tal si         
éste es el fin? ¿Qué tal si todo se ha acabado?  Ud. dice: “Pues 
hermano Branham, quizás...”

Sí, yo sé.  Podrían continuar igual, porque así ha sucedido     
cada vez antes.  He explicado eso y lo he probado por las Escri-
turas.  El mundo continuó igual, pero ya había terminado. ¿Ve   

este púlpito.  El día cuando coloqué la piedra angular dije:       
“Señor Dios, no dejes que este lugar caiga.”

   Hubo quienes dijeron: “A los dos meses será un garaje.”

   Mi oración fue: “Señor, no dejes que este lugar caiga.  Permite   
que permanezca con gente adentro alabándote cuando venga 
Jesús.” Confío que así será.

  Ahora queremos abrir nuestras Biblias, esperando que Dios 
derrame Sus bendiciones sobre nosotros.  Queremos leer varias 
Escrituras, a las cuales quiero referirme.  Son tres citas: Judas, 
versículos 5 y 6; 2 Pedro 2:4-5; y 1 Pedro 3:18-20.  Podríamos 
titular esto en esta mañana, con el favor de Dios: Almas que       
están encarceladas ahora mismo.  Almas encarceladas para 
siempre, condenadas, y sin ninguna posibilidad de salvación.

  Ahora, Judas fue como hermano de Jesucristo, como todos 
sabemos, un hijo de José.

Os quiero pues amonestar, ya que alguna vez habéis 
sabido esto, que el Señor habiendo salvado al pueblo    
de Egipto, después destruyó á los que no creían: 
(Primero los salvo y los sacó de Egipto, pero luego     
tuvo que destruirlos porque no continuaron en Su 
Mensaje.)

Y á los ángeles que no guardaron su dignidad, mas 
dejaron su habitación, los ha reservado debajo de 
oscuridad en prisiones eternas hasta el juicio del gran 
día.         Judas 5-6

Ahora, esos son ángeles que en una ocasión estaban en el 
Cielo pero no guardaron su dignidad, o sea su pureza, y cayeron,    
y ahora están en oscuridad y en prisiones eternas (o sea sempi-
ternas), guardados allí hasta el día del gran juicio cuando serán 
juzgados juntamente con los demás incrédulos.

Porque si Dios no perdonó á los ángeles que habían 
pecado, sino que habiéndoles despeñado en el infierno 
con cadenas de oscuridad, los entregó para ser 
reservados al juicio,

Y si no perdonó al mundo viejo, mas guardó á Noé, 
pregonero de justicia, con otras siete personas, trayen-
do el diluvio sobre el mundo de malvados. (Dios no 
perdonó a los ángeles, más bien los puso en cadenas       
de oscuridad, y condenó al mundo entero y los     
destruyó en los días de Noé.) 2  Pedro 2:4-5
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Porque también Cristo padeció una vez por los    
pecados, el justo por los injustos, para llevarnos á    
Dios, siendo á la verdad muerto en la carne, pero 
vivificado en espíritu.

En el cual también fue y predicó á los espíritus 
encarcelados: (El predicó a estas personas encar-
celadas.)

Los cuales en otro tiempo fueron desobedientes,     
cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los   
días de Noé, cuando se aparejaba el arca; en la cual 
pocas, es á saber, ocho personas fueron salvas por agua.

A la figura de la cual el bautismo que ahora corres- 
ponde nos salva (no quitando las inmundicias de la 
carne, sino como demanda de una buena conciencia 
delante de Dios,) por la resurrección de Jesucristo:

El cual está á la diestra de Dios, habiendo subido al 
cielo; estando á él sujetos los ángeles, y las potestades,    
y virtudes.            1 Pedro 3:18-22

     Oremos una vez más: Padre Celestial, viendo estas Escrituras   
tan tremendas, tres testigos, o sea tres citas de las Escrituras     
dando testimonio.  Y Tú has dicho en Tu Palabra que “en la        
boca de dos o de tres testigos constará todo negocio.” Ahora te 
ruego, Dios, que te acerques a esta gente y que les interpretes      
esta Palabra, este Mensaje, a la luz de lo que debe ser para que     
toda persona presente pueda entender a la capacidad que Tú has 
ordenado que entiendan.  Y sabiendo que estos tres testigos dan 
testimonio de la Verdad, ruego que envíes el Espíritu Santo       
sobre nosotros ahora, al cual miraremos, Quien es nuestro Rey y     
el cual está en nuestro medio hoy, el Señor Jesucristo.  Y ahora     
por fe hemos subido y estamos sentados en estos lugares Celes-
tiales en El.  Esperamos pues Su Mensaje.  Señor, háblalo por 
medio de nosotros y también que seas Tú por medio del cual lo 
escuchemos, mientras pedimos que circuncides los labios que 
hablan y también los oídos que oyen, para que así sea para la      
honra y la gloria de El, el Cual es la Escritura.  Pedimos estas    
cosas en Su Nombre.  Amén.

   Ahora, “Almas Encarceladas Hoy.” El alma del hombre no es      
el cuerpo del hombre.  El alma es algo que se podría definir así:      
es la naturaleza del espíritu.  Él nos ha dicho que nosotros esta-    
mos muertos.  La Escritura claramente nos dice que estamos 

Jesús para con los perdidos eternamente; que ellos mismos estén 
sellados en el Reino de Dios por medio del testimonio de    
Jesucristo siendo el mismo ayer, hoy y por los siglos.  Concede   
esto, Señor.  Recibe nuestras peticiones a medida que rogamos      
en el Nombre de Jesucristo.  Amén.

Ud. ore como quiera.  No se apure.  ¡No tenga prisa! ¿Qué tal      
si el suyo es el último nombre en el Libro?  Ahora nuestro        
pastor va a orar con Uds. mientras están orando. (El hermano 
Neville ora, luego sigue el Hno.  Branham -Editor.)

Señor, ruegote que salves a Rebeca, a Sara, a José y a los     
demás.  Señor, no permitas que esto suceda con mis hijos.  No   
dejes que suceda con mis hermanos o mis amigos.  Concédelo, 
Señor, nosotros no sabemos, no sabemos.  Pero Señor, estamos 
viendo algo. ¿Será una señal para sacudirnos?  Concede, Señor,   
que todos nos acerquemos a Ti pronto, Señor.  Te amamos y te 
necesitamos.  Concédelo así, Padre.  Que el Espíritu Santo nos dé 
aliento en nuestros corazones ahora mismo.  Rogamos que poda-
mos ser testigos para Ti en esta hora.  Porque sabemos que esto   
tiene que suceder.  Ha sido predicho a través de las edades y lo 
tenemos que encarar porque estamos en el tiempo del fin y      
vemos estas señales aparecer.  Sabemos que por muchos años Tú 
nos has dicho que esto sucedería.

Ahora lo vemos aquí a las puertas, la gran ira de Dios corrien-   
do por las calles, sacando los incircuncisos donde no está la    
sangre sobre el dintel de la puerta; allí es donde les visita el      
Ángel de la Muerte.  Ellos siguen viviendo aunque muertos 
mientras viven, sin misericordia y sin Dios, y jamás pueden ser 
salvos.  Dios, te agradecemos tanto por estos que sí son salvos.    
Qué bendición tan tremenda es para nuestros corazones estar   
ahora por dentro, bajo la sangre, mientras el último Ángel pasa    
por la tierra sacando a los que no están bajo la sangre, los cuales 
mueren sin misericordia.  Esa fue la última etapa del ministerio     
de Moisés.  Primero fue un hombre joven hablando a Israel;      
luego bajó a sacarlos; y en tercer lugar salió con el último    
mensaje.  Los milagros ya habían sido hechos y Moisés estaba en 
camino a la tierra prometida con los redimidos.  Dios, ten miseri-
cordia, Te ruego.  En el Nombre de Jesucristo.

Ahora quisiera hablar a los que están orando, Uds. que sien-     
ten que han obtenido misericordia y que Dios... Sienten que      
están en el Reino de Dios.  Sienten que de alguna manera han      
sido anclados en Cristo.  Tienen fe para creer que son Cristianos       
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gracia nos haya dejado y que todo esto solamente sea fingido.

Señor, ¿todavía hay gracia?  Permite que yo esté equivocado    
en esto; que no sea como yo pienso, que no sea así; antes por el 
contrario, que la gente todavía pueda llegar a ser salva.  Con-  
cédelo Señor.  Ahora entrego esta congregación a Ti, en el    
Nombre del Señor Jesucristo.

Ahora todos oren como... ¿Qué tal si así fuera?  Yo no sé si        
es así, pero ¿qué tal si así fuera?  Ore Ud. a su manera.  Ore       
como Ud. guste. ¿Qué tal si esto es la Verdad?  Amigos, ¿qué 
haremos? ¿QUÉ HAREMOS? ¿Qué va a suceder?  Ahora,       
todos oren, cada uno como guste.  Clame a Dios de su propia 
manera.  ¡Oh Dios!

Señor, yo tenía intención de hacer esto hace mucho tiempo.  
Señor, ¿he esperado demasiado tiempo? ¿Es este el fin?  ¡OH  
DIOS, ABRE TUS BRAZOS DE AMOR Y RECÍBEME!  Señor, 
hay algo en mi corazón rogándotelo.  Abre una vez más.  Señor,      
si mi nombre estuvo en el Libro del Cordero, háblame ahora   
mismo.  Déjame recibirlo ahora mismo, por favor, Dios.

La Biblia dice que cuando los judíos reconozcan a Jesús, 
entonces cada uno llorará como si fuera su propio hijo el que 
hubiese muerto.  Uds. parados afuera, Uds. sentados en los 
automóviles y los que escuchan por la onda corta, Uds. parados   
aquí por las paredes, son tantos, simplemente inclinen su cabeza 
contra la pared del edificio, y digan: “Señor, Dios, ten miseri-  
cordia de mí.” Amigos, sean sinceros como para morir. ¡Piensen    
en qué tiempo estamos viviendo! ¿A dónde estamos?

Señor Jesús, yo he hecho lo mejor posible.  He hecho todo lo   
que sabía hacer.  Concede, Señor, que las puertas de la miseri- 
cordia todavía estén abiertas para estos centenares de almas que     
te están buscando en esta hora.  Señor, quita toda mancha de   
pecado y déjalos entrar hoy.  Te ruego con todo mi corazón  
mientras vemos que esto no es simplemente alguien hablando,   
sino las mismas Escrituras señalándonos esta hora.

Y aquella visión cuando yo era un muchacho donde vi esa    
gente en aquella condición, y luego pensar que el infierno       
mismo (si la misericordia ha sido quitada de la tierra), el infier-      
no mismo está por toda la tierra, y la gente, Señor, se encuentra      
en estas condiciones tan horrorosas.  Dios Todopoderoso, ruego    
que derrames sobre esta Iglesia escogida Tus bendiciones para     
que ellos puedan recibir un ministerio de testimonio como el       
que tuvo Lot y como el que tuvo Noé y aun como el que tuvo     

muertos y nuestra vida está escondida con Cristo en Dios, y    
sellada por el Espíritu Santo (Colosenses 3:3 y Efesios 1: 13).

    Ahora, no es cuestión de que haya muerto su cuerpo, ni     
tampoco su espíritu, sino la naturaleza de su espíritu.  La natura-
leza, la cual es el alma... La naturaleza de su alma es Dios, si        
Ud. es renacido; si no lo es, entonces es del mundo.  Todo lo que 
tuvo comienzo también tiene fin.  Entonces la única manera de    
Ud. tener Vida Eterna es tener una Vida que nunca tuvo     
comienzo; pero su vida sí tuvo comienzo y fue cuando Ud.       
nació, cuando Dios alentó en su nariz el soplo de vida y Ud.       
llegó a ser un alma viviente.  Allí fue cuando Ud. tuvo su princi-  
pio.  La naturaleza que Ud. tenía, naturalmente era del mundo, 
alejado de Dios; y la plena verdad es que Ud. era un animal.  
Correcto.  Todo el mundo sabe que nosotros somos mamíferos,       
o sea animales de sangre caliente.  Eso somos debido a nuestra 
creación terrestre; pero lo que nos separa de los demás mamífe-     
ros es que Dios colocó en nosotros un alma.  Los demás mamífe-   
ros no tienen que vestirse con ropa para esconder su vergüenza.  
Nosotros somos los únicos que tenemos que hacerlo, y la razón      
es porque tenemos un alma.

    Pero desde el principio Dios ya conocía cómo sería el hom-     
bre.  El creó la tierra y sobre ella creó toda clase de animales,    
desde el más pequeño hasta el más grande.  El animal más impor-
tante que creó fue el hombre.  Cuando el hombre primeramente    
fue creado, el era un hombre-espíritu, y fue a la imagen de Dios, 
pues Dios es Espíritu.  Juan capítulo cuatro dice así:

Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y          
en verdad es necesario que adoren. 

Y en Juan 17:17:

Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad

   Siendo un ser espiritual, no había quien labrara la tierra; por         
lo tanto, Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y de su   
costado tomó un producto secundario.  Al sacar de él la costilla       
y formar este producto, Dios entonces dividió a este hombre        
que hasta entonces tenía una naturaleza doble: masculino y 
femenino.  Tomó de él la naturaleza femenina, porque era amor,      
y la colocó en una persona, a quien Adán llamó “Eva”, la cual 
entonces era su esposa.  Y esta esposa era hacia quien estaba 
dirigido su amor natural, o sea el amor phileo, y así debe ser con      
el hombre hoy e igual la mujer hacia su esposo.  Allí fue la    
división del espíritu masculino para el hombre y el femenino       
para la mujer.
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   Entonces, después que había hecho al hombre a Su semejan-      
za, creado masculino y femenino, no había todavía hombre que 
labrara la tierra.  Luego formó al hombre del polvo de la tierra, y    
así llegó a ser un humano, un ser mamífero.  Él era animal, pero 
Dios colocó en él este espíritu de vida, y así lo puso al nivel      
donde podía escoger.

   Ahora, nosotros a veces pensamos que somos algo muy gran-    
de, pero en realidad ¿qué somos?  Unos pocos kilos de tierra, 
porque “polvo eres, y al polvo serás tornado” (Génesis 3:19).  
Entonces cuando Ud. ve algún hombre caminando por estas     
calles creyéndose algo grande porque tiene educación, recuerde   
que eso es solamente una masa de polvo de aquí de Indiana.       
Igual para esa mujer vestida en pantaloncitos fumando cigarro, 
caminando por las calles de esa manera vergonzosa como si      
fuera dueña de todo el Estado; pero eso es solamente una masa      
de tierra de Indiana, y a eso volverá.  Entonces uno no es nada ni 
para comenzar.  Así somos.

    Pero el alma que mora por dentro, con eso está obrando Dios.      
Si Ud. puede lograr que ese espíritu o esa naturaleza concuerde    
con El, entonces esa naturaleza y el amor para las cosas del     
mundo muere, porque: “No améis al mundo, ni las cosas que     
están en el mundo.  Si alguno ama al mundo, el amor del Padre     
no está en él" (1 Juan 2- 15).

    Ud. tiene que renacer; entonces esta naturaleza tiene que      
morir, y la naturaleza de Dios viene a morar en Ud.  Dios es la 
ÚNICA cosa que no tuvo principio ni tendrá fin.  Entonces Él lo     
ha tomado a Ud. como socio, o sea, que ha tomado al hombre 
terrestre y lo ha unido con el Espíritu Eterno.  Dios se reflejó en   
eso, porque llegó a ser hombre cuando vino a ser Cristo Jesús,     
pero a la verdad Él era Dios.  Dios estaba en Cristo; vivió en El y   
por medio de El reconcilió al mundo consigo mismo; y por      
medio de aquel Hombre Perfecto, cada uno de nosotros que    
somos imperfectos, pero ahora que hemos creído en Dios y     
hemos aceptado Su sacrificio, llegamos a ser perfectos en El.  El    
no dejó que Su cuerpo viera corrupción ni tampoco dejó Su        
alma en el infierno, sino más bien lo resucitó al tercer día, y       
ahora está vivo para siempre jamás.  Y nosotros tendremos un 
cuerpo igual a Su Cuerpo glorioso y por eso es que somos 
bautizados en Su NOMBRE, para así ser identificados por Su 
Nombre en Su muerte y en Su resurrección; y al salir del agua 
damos testimonio al mundo que ahora tenemos vida nueva y       
que el hombre viejo lo enterramos, o sea, la primera naturaleza. 

Todopoderoso, he mirado sobre la tierra hoy.  He visto la mal-
dad a la cual esta creación ha sido traída y aun he visto el  
pecado de este día en que se encuentra el hombre. ¿Pero no 
sabéis que yo he hecho una gran cosa para vosotros?  Sí.  Yo he 
mandado a un hombre en este último día para que fuese mi  
boca a esta generación.  Pero yo os digo hoy a vosotros, mi 
pueblo, que algunos no se han mofado de este hombre; y no le 
han dado las espaldas a las cosas que él ha hablado.  Yo os digo 
que haré que grandes bendiciones vengan sobre los que reciben 
esta Palabra, y ellos sabrán que soy el Gran Dios Todopoderoso.  
Yo recompensaré la fe de todos los que sinceramente reciben  
sus palabras.  Así dice el Señor.”

Ahora, mientras siguen cantando este precioso himno, quiero 
hacerles esta pregunta: ¿Habrá alguna esquinita de su corazón     
que parece ser oscurecida por el pecado?  Si así es, este es el   
tiempo oportuno para arreglar eso, si aun todavía hay misericor- 
dia.  Ojalá no sea así.  Ojalá no sea así todavía.  Pero ¿no le parece 
que así podría ser?  Y escuchen bien lo que el Espíritu Santo     
habló entre el pueblo cuando hube terminado.  Es una Voz para   
Uds.  Si Ud. tiene cualquier oscuridad sobre su vida ¿no podría 
venir aquí cerca del altar mientras continuamos cantando?    
¡Hágalo ahora mismo!  Si hay alguna dudita, o alguna        
manchita, no lo deje para más tarde.  Confiando que esto no sea   
así, pero algún día sí será y puede ser hoy mismo.

Ahora con el mismo aire que Ud. respira todo a su derre-      
dor... Si la gente escuchando la cinta solamente pudiesen ver          
lo que está sucediendo aquí ahora mismo.  Todos están empujan-  
do y tratando de llegar al altar, todos llorando. ¿Podría ser      
aquella visión de cuando yo era muchacho? ¿Es esta la hora y         
el tiempo cuando esos seres tan horrorosos... Y el infierno       
siendo creado aquí mismo sobre la tierra?

El altar y todos los pasillos están completamente llenos de   
gente.  Si Ud. no puede llegar al altar o aun salir al pasillo entre   
estos centenares de personas, solamente póngase de pie y diga:    
“Yo quiero ponerme de pie para que sepan que necesito la   
oración.” Arrodíllese o lo que guste hacer.

Ahora, casi nadie está sentado y hay gente por dondequiera.  
Permítanme decir esto: ¡Dios no permita, Dios no permita que       
lo que he hablado sea ahora mismo!  Que yo lo entienda y     
también todos Uds... Dios no lo permita porque yo tengo hijos que 
no están adentro: tengo dos hijas y un hijo, tengo hermanos             
y demás parientes que no están adentro.  Dios no permita que la 
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Puede ser mucho más tarde de lo que nosotros pensamos.        
¡Lo atrapará a Ud.! ¡No traigan más!  ¡Oh, gentes, no lo          
hagan!  Si siempre me han considerado como el siervo de Dios, 
entonces más que nunca, tomen mi palabra en esta mañana.      
Puede ser que ya sea demasiado tarde.  Hay tanta Escritura diri-
giéndonos a esa manera de pensar.

Ahora recuerden, yo no digo que así es, porque yo no sé;        
pero fíjense bien.  Y yo tengo otras diez páginas de notas que ni     
les he predicado porque tuve temor de decirles su contenido.  El     
Sr. y la Sra.  Woods son testigos de eso.  Cuando yo fui a su casa    
hoy temprano, les dije: “Yo no puedo decirles todo esto.  Les      
daré estas Escrituras y luego los dejaré así, porque esto está      
siendo grabado.” Y esto va a llegar a gente que se reirá de este 
Mensaje.  Está bien.  Uno de estos días llegarán a un punto de   
donde no pueden volver.  Siga Ud. como miembro de iglesia, 
córtese el cabello, píntese la cara, tome Padre, Hijo y Espíritu   
Santo, si así gusta.  Hágalo tres dioses y sea Ud. pagano.  Siga 
adelante y quédese con su organización.  Haga como quiera.  Ud. 
me dirá: “Yo bailé en el Espíritu, hablé en lenguas, yo tengo el 
Espíritu.”

Yo he visto a diablos hacer la misma cosa.  He visto a brujas 
hablar en lenguas e interpretar y hasta escribir en lenguas no 
conocidas e interpretarlas; también las he visto beber sangre de     
un cráneo humano y clamar al diablo, y bailar en el espíritu.         
Los mahometanos bailan en el espíritu hasta tal grado a donde 
pueden tomar astillas de madera y meterlas debajo de las uñas y 
pueden también tomar una lanza y atravesarse la cara con ella, y     
no les sale ni una sola gota de sangre.  Los indios caminan descal-
zos sobre el fuego que tiene como un metro de profundidad y      
más de un metro de ancho.  Le soplan al carbón hasta que está 
blanco de caliente y al caminar no les deja ni una señal de haber   
sido quemado.  Y todos estos niegan la existencia de Jesucristo.

No, no, amigos, es la Palabra que cuadra.  La gente y la Pala-   
bra tienen que ser UNO.  Jesús y la Palabra eran el mismo; Él era    
la Palabra.  Y cuando Jesucristo vive a través de un ser humano,    
eso hace que la persona y Jesucristo sean el mismo.  Su vida    
cuenta lo que Ud. es.  Ahora mírese bien en el espejo de Dios y 
pregúntese: “¿Cómo me veo en esta mañana?” Háganlo mien-     
tras oramos.

(Un hermano en la congregación habla en lenguas y otro da la 
interpretación -Editor.) “Mis hijos, hoy os digo que Yo, el Dios 

Ahora tenemos Su naturaleza y El mora en nosotros, y ya no 
cumplimos con nuestra propia voluntad, sino con Su Voluntad.      
Ya no pensamos nuestros pensamientos.  La mente es lo que   
piensa, y ahora la mente que estaba en Cristo Jesús, está en todo 
creyente.  Allí está el alma y de eso estamos hablando.  De eso   
estoy pensando ahora, lo que está por dentro, el alma.

   Ahora, queremos notar algunas cosas.  Muchas veces hay cosas 
que suceden y nos ponemos a pensar ¿por qué sucedió aquello?      
Y dudamos de nosotros mismos y también de otros; pero con el 
tiempo, por fin nos damos cuenta que si somos Cristianos todo 
ayuda a bien.  Todos hemos visto eso.  Nos preguntamos: ¿por     
qué hice aquello?

   Cuando yo comencé a leer la Biblia, he aquí una de las cosas     
que me turbaba mucho: ¿Por qué permitió Dios que Abraham,   
aquel hombre tan grande, presentara a Sara como su hermana en   
vez de su esposa?  Dios permitió que Abraham mintiera y las     
otras cosas que hizo; y hasta permitió que Abraham saliera de la 
tierra prometida de donde le dijo que no saliera.  Todo judío que     
se sale de la tierra prometida está en apostasía porque Dios les      
dio esa tierra, y la promesa fue que se quedaran; pero ellos se   
fueron.  Entonces Abraham se fue a Gerar, pero desde luego si       
no fuera por eso... Es que allí es donde Abimelech, el rey de          
esa tierra, se enamoró de Sara y hasta se iba a casar con ella; y él     
era un hombre bueno y justo.  Ahora, esto puede que suene un    
poco ridículo, pero es para decirlo bien claro: Después que él se 
había bañado al anochecer y se había vestido para ir a la cama,         
y hasta se arrodilló junto a la cama, oró y se acostó; entonces        
fue cuando el Señor le apareció y le dijo: “He aquí, muerto        
eres.” Y el hombre no había hecho nada.  El había sido perfecta-
mente engañado, tanto por Abraham como también por Sara.  
Correcto.  Dios le dijo: “Mira, tú tienes la esposa de otro hom-     
bre.  Yo no escucharé tu oración, no importa cuanto ores, tú       
estás muerto.  Y aquel hombre es mi profeta.” Eso es muy difícil     
de entender.

   Pero si no fuera por eso, entonces no entenderíamos la gracia      
de Dios. ¿Por qué se unió Abraham con Agar, teniendo una     
esposa tan hermosa como Sara?  Y él a la verdad no lo quería    
hacer, pero Sara se lo recomendó y luego el Señor le dijo:   
“Escucha lo que te dice Sara.” ¿Por qué?  Porque tenía que       
haber un Ismael para dar el tipo de que la sierva y su hijo no      
serían herederos con la mujer libre y su hijo. ¿Ven lo que digo?  
Todas estas cosas son tipos.
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    ¿Por qué aquel profeta tuvo que casarse con una ramera y         
por ella tener dos hijos?  Eso fue una señal. ¿Por qué el otro se 
acostó sobre su costado derecho por 340 días y luego otros       
tantos días sobre el otro costado?  Fue una señal.  Otro se quitó    
toda la ropa y anduvo ante Israel.  Todas esas cosas fueron para   
tipos y sombras.  Teníamos que tener esas cosas para completar      
el cuadro.

    Muchas veces suceden cosas y nos preguntamos: ¿por qué es 
esto?  Es sencillamente Dios mostrándonos algo de antemano.

   Todos Uds. conocen la historia de mi vida.  Una de las prime-     
ras cosas que yo recuerdo... Ahora, Ud. posiblemente me diría     
algo ayer, y ya hoy lo habría olvidado, pero hay cosas que 
sucedieron en nuestra juventud que siempre recordamos.  Esto 
suena casi imposible, pero yo me acuerdo de cosas cuando aún 
andaba gateando, cuando todavía no podía caminar.  En aquel 
tiempo le ponían a todos los niños de esa edad un vestidito         
largo.  Me acuerdo de cuando entraba mi tío y sobre sus zapatos 
había mucha nieve y yo me acercaba y me comía esa nieve    
mientras él estaba frente al fuego calentándose.

   Luego, la siguiente cosa de que me acuerdo que sucedió en mi   
vida fue la primera visión que tuve, en la cual me fue dicho que 
viviría la mayor parte de mi vida cerca de una ciudad llamada     
New Albany.  Yo nací en la sierra y allí no había doctor cuando    
nací.  Ahora ya son casi cincuenta años que he vivido aquí.  Eso    
fue por visión.

   Yo sabía que había un Dios en alguna parte.  Cuando yo       
todavía era niño, El me habló y me dijo que nunca fumara ni   
bebiera ni deshonrara mi cuerpo de ninguna manera; es decir,      
que no cometiera actos inmorales. Como joven siempre tuve ese 
temor.

    Luego en una ocasión yo andaba de cacería, lo cual es como     
una segunda naturaleza, porque amo la cacería.  Andaba con un 
amigo, llamado Jim Poole.  Éramos muy amigos.  Parece que    
ahora su hijo viene aquí al tabernáculo.  Es una familia muy fina,     
y hemos sido amigos desde niños, y hasta muchas veces, cuando 
muchachos, dormíamos juntos; hay como seis meses entre él y     
yo. En esa ocasión cuando estábamos de cacería, su escopeta se 
disparó accidentalmente y me alcanzó por las dos piernas, de      
muy cerca.  Me llevaron al hospital y allí estaba muriéndome 
porque en aquellos días no había penicilina ni esas cosas.  Me 
habían colocado sobre una sábana de hule o de plástico y me       

¿Correcto?  Siempre ha sido esa tercera Etapa.

El número tres es el número de perfección.  El ministerio llegó    
a su perfección cuando reprodujo a Jesucristo nuevamente en lo 
natural entre seres humanos, así como fue predicho: “Así como     
fue en los días de Lot.” ¡PIENSENLO!  La gente continuará 
predicando y pensando que están siendo salvos; creerán que     
están haciendo bien y que sus organizaciones están creciendo.  
Cierto.  Pero no habrá ni la menor esperanza.  Y ahora si esa     
visión fue eso y ha sido tan duro en contra de las mujeres,     
entonces hemos llegado a esa hora.  La puerta está cerrada.  Es el 
fin.  El Libro ya está en Su mano.  ¡Piénselo!

Déjenme decirles esto antes de terminar.  Ya vamos a terminar.  
Hay una historia de algo que sucedió en Irlanda, allí frente al 
océano.  Hay una bajada al mar de pura piedra, allí a lo largo de       
la costa.  Y había un hombre caminando por allí un cierto día,     
pero era a la misma hora cuando estaba por entrar la marea.  Y     
allá arriba sobre el cerro vivía un hombre muy sabio quien    
conocía las mareas.  ¡El conocía el tiempo del día cuando las   
mareas debían llegar!  El sabía a qué hora llegaban; pero a este 
caminante no le importaba la hora en que llegaban, él era uno         
de esos “sabelotodo” que tenía sus propias ideas; era un hombre 
atlético e inteligente, pero no conocía el tiempo de las mareas.       
El no conocía esa parte del país.  No conocía el tiempo correcto     
de la señal, cuando la luna desaparecía del horizonte de la tierra. 
¡Hermano, cuando llegue el tiempo en que Dios quite Su       
Espíritu de la tierra, entonces no hay más nada!  Allí será el fin.      
Si esa luna se saliera de su órbita, las aguas inundarían la tierra   
como fue cuando Dios comenzó en Génesis capítulo uno.

Pero allí está la luna y cuando apenas se mueve un poquitito,    
las mareas comienzan a entrar.  Este hombre sabio vivía allí en la 
presencia del mar y sabía a qué tiempo entraban; pelo este otro 
hombre no sabía.  El nunca había estudiado tal cosa y no le 
importaba nada.  El hombre sabio corrió y le gritó: “Amigo,    
¿cómo te atreves a proseguir más?  ¡Vuélvete pronto porque        
allí está la pared y no vas a poder subirla!  ¡Vas a perecer!            
¡Las señales ya están! ¡La marea entrará de repente y no          
podrás volver, no camines más!” 

Entonces el otro hombre miró al sabio y se rió y le gritó: “Ve, 
cuida de lo tuyo.  Yo bien sé lo que puedo y lo que no puedo     
hacer.” En eso entró la marea y lo atrapó.
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ahora, ¿quién es este renegado llamado Jesús? ¿De cuál escuela 
vino? ¿De cuál seminario salió? ¿Y dónde está su tarjeta de 
compañerismo? ¿A cuál organización pertenece? ¿Qué hace        
él? Cuando Uds. tienen algún pleito entre la familia, quien vino   
para reconciliaros, ¿no es su buen sacerdote?  Y cuando Ud.      
tiene algún pleito con el vecino, entonces viene el buen sacer-     
dote para arreglarlo y les dice simplemente: 'Uds. todos son los   
hijos de Dios, no debieran hacer esas cosas.' Pero, ¿qué ha        
hecho este Jesús de Nazaret?  Ha alborotado todo. ¿Qué más    
hace?  Maldice la organización. ¿Qué hace?  Llama a vuestro    
buen sacerdote: 'ciego, guía de ciegos.' También lo llama:       
'víbora entre el pasto.' El tomó el sacrificio ordenado por Dios         
y con el pie tumbó las mesas y echó el dinero para fuera y los      
miró con furia. ¿Han visto Uds. a su buen sacerdote mirar de esa 
manera? ¿A dónde está el fruto del Espíritu?”

No es por el hablar en lenguas.  No es por el bailar en el    
Espíritu.  No es por el unirse a alguna iglesia; ni tampoco es por      
el fruto del Espíritu (los miembros de la Ciencia Cristiana le   
pueden ganar a todo el mundo en cuanto a eso, y aun niegan         
que Jesucristo fue divino).  ¡No es eso!  Pero es la Palabra  
viviendo.  ¡Allí está!  Si ellos únicamente se hubieran fijado.  ¡Él 
fue el Mesías!  Él fue la Palabra viviente hecha manifiesta.  Y    
algún hombre o mujer que tenga el Espíritu de Dios, la Palabra    
vive a través del tal.  Ese es el latido del corazón del predes-    
tinado, porque la Palabra de Dios viene a ellos y ellos son la   
Palabra para el mundo: “letras escritas, leídas y sabidas de todos   
los hombres.” ¿Correcto? ¿Pudiera estar ya en efecto la tercera 
Etapa?

Ahora Uds. allá escuchando esta cinta, cómo quisiera que     
Uds. pudieran ver esta congregación en este momento.  Y ojalá    
que Ud. esté sintiendo igual. ¿Qué tal si así es?  Fíjense en las 
Escrituras agrupadas aquí. ¿Podría ser? ¿Es la tercera Etapa        
para predicar a los perdidos eternamente, los cuales han rechaza-   
do el Mensaje de salvación?

Ud. dirá: “Pues la iglesia seguirá…”

Sí, ellos continuarán igual como siempre.  Pero RECUER- 
DEN: Por todo este tiempo Noé estaba en el arca.  Igualmente,        
la Novia está sellada adentro con Cristo.  El último miembro ya 
habrá sido redimido.  El Sexto Sello se habrá producido y el 
Séptimo Sello lo trae de nuevo a la tierra.  El Cordero vino y      
tomó el Libro de la diestra del que estaba sobre el trono y luego      
se sentó y reclamó lo que era Suyo, lo que había redimido. 

iban a operar la siguiente mañana.  Esa noche me limpiaron toda     
la herida.  Tenía grandes pedazos de carne colgando, y tomaron 
tijeras y me cortaron esas partes; y al hacerlo, como no había 
anestesia, tuve que agarrarme fuertemente del brazo de un hom-   
bre parado allí cerca; y cuando hubieron terminado, a la fuerza 
tuvieron que separar mis manos del brazo de este hombre por-     
que había pasado por tanto tormento y había llorado y gritado 
tanto... Yo entonces tenía catorce años, apenas era un mucha-     
cho.  Y traté de dormir durante esa noche, pero me desperté 
rápidamente porque parecía que algo se me había reventado, y       
al mirar, vi como dos litros de sangre.  Sucedió que cuando me 
tomaron los Rayos X, hallaron que un perdigón estaba tan cerca       
a la arteria que cualquier movimiento podía romperla, y enton-    
ces perdería toda la sangre.

    Pensé: “Aquí está mi fin.” Bajé mis manos hasta donde podía   
para alzar la pierna, y la sangre corría por mis brazos, mi propia 
sangre, en la cual estaba acostado.  Llamé a la enfermera; y lo    
único que podía hacer era limpiar la sangre con unas toallas.  
Entonces al día siguiente, después de perder tanta sangre, estan-    
do muy debilitado (pues en aquellos días no hacían la transfu-     
sión de sangre), me operaron.  Y me dieron éter para anestesiar-    
me. Ahora, estuve bajo esa anestesia por ocho horas.  Me dieron 
tanto que pensaron que no iba a despertar.  No me podían   
despertar.

   Me acuerdo que la Sra. Roeder estuvo conmigo todo ese tiem-   
po. Nunca me olvidaré de aquella mujer; no importa lo que    
suceda, nunca me olvidaré de ella.  Era una mujer joven; y su  
esposo era el superintendente aquí en la fábrica de automóviles.  
También estaba con ella la Sra.  Stewart.  Y ellas en realidad    
fueron quienes pagaron mi cuenta en el hospital.  Nosotros no 
teníamos ni alimento en la casa, mucho menos dinero para         
pagar centenares de dólares al hospital; pero esta mujer por      
medio de alguna sociedad de su iglesia y también la asociación    
“Ku Klux Klan,” ellos pagaron la cuenta que debía yo en el  
hospital.  Nunca me olvidaré de ella.  No importa lo que suceda,    
ni nada; siempre está presente en mi mente lo que ellos hicieron   
por mí.  Pagaron la cuenta al Dr. Reader, quien todavía vive        
aquí en una calle cerca; y él puede testificar de todo esto.

   Ahora, cuando yo desperté después de las ocho horas bajo la 
anestesia (el éter), algo sucedió; yo siempre he creído que fue      
una visión.  Yo estaba tan débil y pensaba que me estaba murien-   
do mientras esta mujer estaba allí llorando.  Cuando abrí los       
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ojos, la escuché que estaba hablando; luego me dormí otra vez y 
desperté; y así sucedió unas dos o tres veces.  Entonces tuve una 
visión.

    A los siete meses de haber sido operado, tuve que volver a        
que me operaran otra vez en las piernas para sacar más perdigo-   
nes y pedazos del pantalón que el doctor no había sacado la   
primera vez.  Entonces tenía septicemia (sangre envenenada) y    
las piernas las tenía bien hinchadas y hasta casi se me paraliza-     
ron y querían cortarme las dos piernas completamente.  Y les     
dije: “No, mejor sería que suban un poco más y me corten la 
cabeza.” No podía soportar esa idea.  Entonces por fin el Dr.   
Reader y el Dr. Pearl vinieron de Louisville y me operaron, y 
sacaron todo lo malo que había; y hoy tengo piernas bien        
fuertes por la gracia de Dios.

   Ahora, en esa primera visión, cuando desperté después de      
haber estado bajo el éter, entré como en un sueño, y pensé que  
estaba en el infierno; pensaba que había pasado de esta vida al 
tormento.  Luego a los siete meses aquí en el hospital del     
Condado Clark tuve la segunda operación, y en esa ocasión   
cuando desperté, pensaba que estaba parado en el occidente; fue 
otra visión.  Había una gigantesca cruz dorada en los cielos y la 
Gloria del Señor procedía de esa cruz, y yo estaba con mis       
manos extendidas, y la Gloria estaba penetrando mi pecho.  
Entonces la visión me dejó.  Mi papá estaba sentado allí cerca 
mirándome cuando sucedió la visión.  Uds. que me han conocido 
por mucho tiempo saben que yo siempre he anhelado ir al  
occidente.  Y en una ocasión un astrólogo me dijo la misma       
cosa: que debiera ir al occidente debido a la posición de las   
estrellas en el momento cuando nací.  Me dijo que nunca tendría 
éxito en el oriente, pero que tendría que ir al occidente.  Enton-     
ces el año pasado, por fin me mudé al occidente, dando cum-
plimiento al deseo que he tenido toda mi vida.

    Ahora, la razón de yo estar allá, pues a la verdad es algo           
muy ridículo estar allá en aquel desierto, pagando más de cien dóla-
res mensuales en alquileres cuando aquí tenemos la casa con     
todos los muebles.  Pero es cuestión de seguir la dirección de    
Dios.  Eso es todo lo que yo sé hacer.  Uds. bien conocen las 
visiones y las cosas que han acontecido allá.  Y les he mostrado 
estas dos visiones para que vieran que por medio de una de ellas    
yo debería estar en el occidente; y yo siempre he anhelado eso.

    Ahora, el propósito del mensaje en esta mañana es de advertir a    
la iglesia de todo lo que El me permita mientras vamos avanzan-  

Dijeron: “¡Aquel fanático! ¿De cuál escuela vino? ¿De      
dónde vino?”

Y recuerden, entonces Él estaba listo para Su tercera Etapa.  
Correcto.  El dijo: “¡Cuántas veces quise juntaros!”

Lot hizo su última llamada, o sea lo hizo el Ángel, el mensaje-   
ro, el que era el mensajero genuino de ese día, Dios represen-      
tado en ese día, Dios representado en carne humana.  El hizo la 
última señal y cumplió el último deber y entonces todo fue 
finalizado.

Noé predicó su último mensaje y las puertas se cerraron tras      
él, y eso fue todo.  Ellos se rieron y se mofaron.  ¡PIENSELO!       
La gente puede continuar predicando.  El Concilio Mundial de 
Iglesias puede unirse con la Iglesia Católica Romana así como     
han prometido hacerlo; y todas las organizaciones pueden      
unirse.  La marca de la bestia ya está.  Ellos han tomado eso. ¿Ve 
Ud.?

Y ellos dicen: “¡OH, ALELUYA, alabado sea Dios, cuántos   
más fueron salvos anoche!” ¿Así es?  “Danzaron en el Espíritu        
y hablaron en lenguas.” ¡Eso no significa NADA!  “Pero son 
mansos, benévolos y humildes.  ¡Sí señor!  Ellos tienen el fruto    
del Espíritu.”

Esa no es ninguna señal.  No. Deje mostrarles el fruto del 
Espíritu entre Jesucristo y los Fariseos, para ver cuál tuvo el      
fruto del Espíritu. ¿Qué tal si por un momento tomara yo la  
posición en contra de Jesucristo, como dije hace rato?  Que        
Dios me perdone por aun decir tal cosa, pero lo hago solamente  
para mostrarles algo. ¿Qué tal si yo llegara ante Uds. y les        
dijera: “Miren, Uds. en esta congregación, ¿quién es su amigo? 
¿Quién les muestra el fruto del Espíritu?  Es su sacerdote tan 
amable. ¿Quién viene a visitarles en el hospital cuando están 
enfermos?  El sacerdote tan benévolo.” Correcto.  “¿Quién es el   
que siempre les presta dinero cuando se ven en condiciones 
estrechas?  Uds., miembros de su congregación ¿no llegan con el 
sacerdote y él les presta dinero? ¿Quién es aquel que siempre es     
tan manso y lleno de caridad y muestra el fruto del Espíritu?          
Su buen sacerdote. ¿Quién es el que ha estudiado por años y       
años en la sinagoga de donde también vino hasta su tatara-      
buelo? ¿Quién es el que ha estudiado tanto y ha luchado tan        
duro para obtener su grado de doctor y cuántos grados más de 
educación para así conocer esta Palabra y poder pararse aquí      
cada domingo para predicarles a Uds.?  Su buen sacerdote.  Pero 
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hubierais conocido que mi venida es la señal de vuestro fin.  Pero 
ahora estáis ciegos.  Ahora ya habéis sido reprendida y vuestro 
tiempo ha llegado a un fin” Y así fue.  Correcto.  “Si solamente 
hubierais conocido el tiempo.”

Ahora fíjense bien: “Cuando Jesús habló esas palabras, el 
mundo continuó como si nada; todo fue normal. ¿Por qué?     
Porque no conocieron su hora.  Cuando Noé entró al arca, el   
mundo continuó como siempre.  Todos los burladores en aquel    
día continuaron con sus fiestas carnales de sexo.  Continuaron 
comiendo, bebiendo, casándose y las demás cosas que hacen       
hoy día, todo igual, no hubo cambio.  Y decían: “¡Ah, qué         
cosa!  Aquel fanático religioso cerró la puerta, ¿has oído tú de      
una cosa tan necia? ¿Sabes lo que ha dicho?  Dice que todos         
nos vamos a ahogar.  ¡Qué barbaridad! ¿Y dónde está el agua?”

Esos fueron los burladores en los días de Noé; y “así será en      
la venida del Hijo del hombre.” Bien.  Noé conocía la señal.

Fue igual en los días de Lot.  Y también lo mismo en los días    
de Jesús.  Y ES IGUAL HOY.  Se burlarán por última vez.  Fue 
igual allá en Sodoma.  Ellos NO conocieron cuando el Mensajero 
estaba allí con el Mensaje de Dios.  Ellos solamente se rieron de 
ellos y trataron de pervertirlos a sus propias malicias. ¿Co-     
rrecto?  Decían: “Vengan y únanse con nosotros; sean uno de 
nosotros.” ¿Correcto?  “Vengan y únanse con nosotros; sean       
uno de nosotros.  Entonces serán uno del grupo.  Vengan, únanse 
con nosotros.”

Ellos no reconocieron la señal.  Ellos no sabían que cuando 
estaba corriendo el Mensaje (ellos no lo podían ver) que al      
mismo tiempo la ira del juicio ardiente de Dios, el fuego ardien-      
te y el azufre estaban siendo preparados en los cielos.  Ellos no       
lo podían ver, pero los mensajeros sí lo veían y también Lot.  El  
bien sabía que allí estaba, cierto.  Y es igual hoy, igualito.  La ira   
está ardiendo; las bombas atómicas están listas y todo está al        
fin. ¡Es igual hoy!

Ahora Uds., fíjense bien y escuchen: Ud. dice: “Hermano 
Branham, ¿qué de todo esto?” Miren, la gente puede continuar 
normalmente, predicando el Evangelio como siempre, o sea lo    
que ellos llaman el Evangelio.  Eso podría estar ya finalizado.      
Así hicieron en los días de Noé, y también en los días de Lot,     
como también en los días de Jesucristo. ¿Correcto?  Aun los    
judíos, después que Jesús les había hablado de la ira y les dijo: 
“Están al fin; ya no hay esperanza.  Ya no hay más; estáis acabados.”

do. Esto me llamó mucho la atención y por eso quería relatarlo         
a Uds.  Esto hoy es solamente para este Tabernáculo, solamente 
para que Uds. lo escuchen.

     Ahora, en la primera visión, esto fue lo que sucedió: Después   
que la visión me llegó y estuve tan debilitado a causa de perder  
tanta sangre, yo pensaba que estaba cayendo en una eternidad       
sin fin.  Muchos ya han oído esta visión.  Primero parecía que 
estaba pasando por nubes, luego por tinieblas y rápidamente 
bajando hasta llegar a la región de los perdidos.  En ese lugar yo 
grité al mirar, porque vi que allí no había fondo; no podía cesar      
de caer; parecía que caería por toda la eternidad.  No había       
donde parar.

   ¡Qué distinto era a la visión que tuve hace algunos meses     
cuando vi que estaba más allá de la cortina del tiempo en la      
Gloria con el pueblo!  ¡Qué contraste!  Mientras caía estaba 
clamando por mi papá; desde luego, siendo un muchacho, eso      
era normal; pero al clamar por mi papá, encontré que él no       
estaba allí.  Entonces llamé a mi mamá: “¡Socorro, deténgan-   
me!” Pero tampoco estaba allí.  Yo seguía bajando.  Entonces   
clamé a Dios, pero tampoco estaba. ¡No había nada!  Entonces       
oí el ruido más triste y deplorable de toda mi vida; era algo que 
producía un sentido tan horrible que no se puede describir con 
palabras; y pienso que un fuego literal y ardiente sería un placer      
al lado de aquello.

    Ahora, esas visiones NUNCA han sido erradas.  Y esto era el 
sentir más horrible que jamás he tenido, y el ruido que oí era     
como de duendes.  Entonces al oír el ruido, miré de donde venía,      
y eran mujeres.  Y al mirarles la cara, solamente se veían de color 
verde.  Tenían esa pintura verde debajo de los ojos tal como lo    
usan muchas mujeres hoy.  Y estaban haciendo un ruido como       
de animales.  Yo grité fuerte: “¡Dios, ten misericordia de mí!    
¡Dios, ten misericordia! ¿Dónde estás, Señor?  Si me permites 
volver a vivir, te prometo que me portaré bien.” Y eso era todo         
lo que yo podía decir.  Dios sabe, y el día del Juicio El me       
juzgará por eso que dije.  Eso es lo que dije: “Señor y Dios,    
permite que vuelva y te prometo que me portaré bien.”

    Cuando recibí el disparo en las piernas, ya había mentido y    
hecho muchas otras cosas.  Cuando miré mis piernas (por poco     
yo había sido dividido en dos), yo dije: “Dios, ten miseri-        
cordia de mí.  Tú sabes que yo nunca he cometido adulterio.”       
Eso fue todo lo que yo podía decir.  Yo nunca había aceptado         
Su perdón, ni nada.  Lo único que podía decir era que nunca      
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había cometido adulterio.  Luego me llevaron al hospital, y    
estando en esa visión, yo clamé: “¡Dios, ten misericordia de mí.     
Yo me portaré bien si me permites volver!” Yo sabía que había        
un Dios en alguna parte.

   Ahora, esto es la verdad.  Vi todas esas criaturas tan raras.  Yo 
había llegado a ese lugar tan horrible y funesto que producía ese 
sentir tan horroroso.  Parecían tener ojos muy grandes y con 
pestañas demasiado grandes, ojos alargados como de gato y con   
los párpados pintados de verde como si tuvieran gangrena.  Y 
estaban produciendo un sonido raro como de un animal.  ¡Qué 
sentir producía eso!

   Luego en un instante yo volví en mí a la vida natural.  Eso me       
ha preocupado tanto, y hasta he llegado a pensar: “Que nunca    
tenga yo que ir a un lugar como ese, ni tampoco ningún otro ser 
humano.” Luego, siete meses después tuve la visión en donde 
estaba yo en el occidente viendo la cruz dorada que bajaba        
sobre mí.  Yo sabía que en alguna parte existía la región de los 
condenados.

   Ahora yo nunca había puesto mucha atención en eso hasta       
hace como un mes.  Yo no estaba pensando en eso, pero hace     
como un mes, estando en Tucson, llevé a mi esposa de compras      
al centro.  Entramos a una tienda, bajamos al sótano y allí       
habían varios de estos jóvenes con el cabello peinado como las 
mujeres, y otros con el cabello sobre la frente y vestidos con       
ropa algo rara.  Allí estaban y todos los estaban mirando, porque      
la cabeza la tenían como las mujeres que se rizan el cabello, o       
sea, el peinado ese que parece cabeza de agua.  Pasó una mujer y   
me preguntó: “¿Qué piensa Ud. de eso?” Le respondí: “Ud.  
también debiera tener vergüenza si Ud. puede pensar bien de      
eso; porque él tiene igual derecho de hacer eso como tiene Ud.      
La verdad es que ninguno de los dos tienen el derecho.”

   Entonces yo subí al otro piso y me senté para esperar a mi    
esposa.  Era en la tienda llamada “Penney's” y donde me senté      
era frente a la escalera automática donde subía la gente de la    
planta baja.  Yo verdaderamente me enfermé del estómago     
viendo esas mujeres subir de abajo.  Eran jóvenes, ancianas arru-
gadas y de todas clases.  Estaban todas vestidas con lo más    
mínimo posible, exponiendo al público su cuerpo hediondo.       
Esas mujeres vestidas tan vulgarmente y con esas cabezas tan 
grandes estaban subiendo.  Yo estaba sentado allí con la cabeza 
inclinada y de repente alcé la cabeza y venía subiendo una         
mujer latina hablando con una americana, y cuando las miré, en     

tiempo del fin?  Pero cuando eso sucedió, de repente la salva-     
ción se terminó y nadie... De repente la puerta estaba cerrada.    
Hubo una sola persona que conocía esa señal, ese fue Noé y su 
grupo.  Ellos fueron los únicos.  Cuando esa puerta se cerró, Noé     
lo sabía.  ¡Noé sabía que ese era el final!  El lo sabía.  Correcto.     
¡Si solamente hubieran conocido la señal!

¡Si solamente hubieran conocido esa señal cuando vieron   
llegar a aquel que había estado allá con Abraham!  Si hubieran 
conocido al hombre de aquel día que fue un tipo del hombre 
moderno hoy llamado Billy Graham... El y Oral Roberts baja-      
ron a predicar el Mensaje a esa gente ciega.  Si todos esos meto-
distas y bautistas tan justos, solamente hubieran conocido eso,      
les hubiera sido la señal de aquel día: Cuando Lot afligía su        
alma justa por los pecados de Sodoma.  Ahora, ¿qué han llegado      
a ser los metodistas y bautistas?  Igual que Lot, igual.  Pero los 
justos salieron de en medio de ellos.  Seguro.

¿Sería igual como cuando hoy sale Billy Graham?  Todos con   
la mano en alto indicando que han tomado una “decisión,” y 
mientras lo hacen, pasan masticando chicles, contando chistes, 
riéndose; las mujeres con el cabello cortado, con las caras   
pintadas, y ni siquiera se conmueven.  Luego, el año entrante,   
como dijo el mismo Billy Graham: “Hoy se rinden treinta mil,    
pero vuelvo el año entrante y no puedo encontrar ni treinta.” Y    
ellos dicen: “Yo he hecho una decisión, yo no voy al infierno,        
yo voy al Cielo.” Y continúan en todos sus pecados.  Si sola-    
mente hubieran... Y el Evangelio está siendo predicado en           
todo su poder, y las señales, y las maravillas, y la Columna de 
Fuego, y todo sucediendo exactamente, y hasta fue predicho, 
diciendo: “Si solamente hubieran...” Pero ellos dicen: “Esos        
son fanáticos, eso es telepatía mental, eso es algún espíritu de   
brujo; eso es un diablo; no vayan a creer eso.  Eso no está en    
nuestra organización; nosotros no podemos tener nada que ver     
con eso.”

Si solamente hubieran conocido la señal.  Si solamente hubie-
ran conocido... Jesús dijo: “Jerusalén, si solamente hubieras 
conocido tu día.  Si solamente hubieras reconocido; más ahora       
te he dejado sola.  Si solamente...  ¡Jerusalén, Jerusalén, cuán-      
tas veces te hubiera juntado como la gallina junta sus pollos, del 
juicio que está por venir, pero tú no reconociste tu día!         
Vosotros que apedreasteis a los profetas y matasteis a los justos,     
si solamente hubierais conocido vuestro día.  Si solamente hubie-
rais conocido y hubierais estado al tanto de las Escrituras y 
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También en Génesis 15: 16, Dios le dijo a Abraham: “Allá en    
la tierra del Amorrheo, su iniquidad” (ahora ellos eran Gentiles)   
“Yo no te puedo llevar allá ahora mismo porque la maldad del 
Amorrheo (gentiles) todavía no ha sido cumplida.  Pero Yo los 
juzgaré.  Yo vendré en la cuarta generación y entonces juzgaré a   
esa nación con vara de hierro.” ¿Correcto?

¿Ha sido tan larga la paciencia de Dios que el ministerio por 
medio de cintas y demás cosas ha corrido por el mundo, bus-    
cando el último?  Pero quizás ese último entró recientemente.     
¿Se ha cumplido la maldad que ha existido desde hace mucho 
tiempo?

Si Jesucristo es el mismo (lo cual así es según Hebreos 13:8), 
entonces Su Mensaje tiene que ser igual y Su acción tiene que       
ser igual.  Ahora fíjense bien: La primera y segunda Etapa están    
sin duda. ¿Hay preguntasen la mente de alguno en cuanto a la 
primera o la segunda Etapa? ¿Llegaron a suceder así como Él      
dijo que serían?  Entonces ¿por qué dudar la tercera? ¿Por qué 
querría uno dudarlo?  Las primeras dos fueron identificadas por    
las Escrituras.  Y hoy en la mañana les probé que la tercera    
también es identificada por las Escrituras.

Fíjense en el mundo y vean a donde se encuentra.  Fíjense  
cómo han rechazado la Verdad y cómo ha sido perfectamente 
identificada la parte relacionada a la profecía; pero ¿dónde    
estamos ahora?  ¡Dios tenga misericordia!  Eso me hace sangrar    
el corazón por dentro. ¿Qué de esto? ¿A dónde estamos?

Recuerden esos siete picos.  De allí al poniente no hay nada.  
Eso se encuentra perfectamente en la división del Continente, y     
de allí va al desierto; da lugar a la eternidad.  Son siete picos en       
la mera división del Continente.  Eso es directamente entre el     
bien y el mal.  Y al final de eso, la tercera Etapa era el último       
pico de la serie. ¿Correcto?  Bien.

Noé entró y pasaron siete días durante los cuales nada suce-  
dió.  Pero al final de los siete días llegó el juicio.  Si únicamente   
allá en los días de Noé hubieran reconocido la señal; si el mundo    
en aquel día hubiera conocido esa señal, y Dios prueba por estas 
Escrituras que leímos hace rato, que El destruyó a esa gente.      
Pero no fue sin misericordia.  La misericordia les fue enviada por 
medio de un profeta, pero ellos no lo quisieron creer.  Dios es     
muy misericordioso.  El les envió misericordia, pero ellos no la 
quisieron recibir.  El siempre envía la misericordia primero.     
¿Qué tal si ellos hubieran conocido que esa señal era la del      

un instante fui cambiado.  ¡Reconocí que había visto eso antes!    
Ud. sabe como las mujeres se están pintando los ojos, igual que  
unas gatas, alzando y alargando las cejas y usando lentes que       
dan la apariencia de ojos de gatas; y cuántas cosas más.  Debajo     
de las cejas se pintan de verde.  Allí estaba aquella visión que yo 
había visto cuando era un muchacho.  Allí estaba la mujer 
exactamente.  Quedé como aturdido.  Allí estaba toda la gente 
hablando de los precios, etc.; pero parecía que yo me había 
cambiado en ese instante.

    Entonces pensé: “Eso es aquello que vi en el infierno.” Allí 
estaban con eso que parecían enfermas de gangrena.  Yo había 
creído que era porque estaban en el infierno, por eso estaban de    
ese color verde-azul debajo de los ojos; pero ahora yo estaba 
mirando a estas mujeres pintadas con el mismo verde-azul, como 
las vi en la visión hace como cuarenta años.  Y entre paréntesis:       
el número cuarenta es el número bíblico de juicio.

   Entonces al haber visto eso, yo ni pude hablarle a mi esposa 
cuando vino a encontrarme.  Andaba comprando ropa escolar    
para los niños.  Me dijo: “Bill, ¿qué te pasa?”

   Le respondí: “Querida, me siento como muerto.”

   Me preguntó: “¿Qué tienes? ¿Estás enfermo?”

   Dije: “No.  Algo acaba de suceder.” Y aún hasta ahora, ella no   
sabe lo que fue.  Está esperando recibir esta cinta.  Yo no lo he 
dicho a nadie.  Pensé mejor esperar y traerlo al tabernáculo 
primero, como prometí; y después del culto esta noche, verán      
por qué trato de cumplir con las promesas que hago. 

   Entonces pensé al ver esos ojos como gangrenados en esas 
mujeres.  Allí estaban las latinas, las francesas, las indias, las 
blancas, todas juntas, con sus cabezas tan enormes con esos 
peinados ostentosos.  Los ojos parecían tener gangrena y además 
alargados hacia atrás como ojos de gatas.  Todas estaban hablan-   
do. Entonces allí estaba yo de nuevo, en la tienda “Penney's”,     
pero en el infierno.

    Estaba tan temeroso, pensé: “Seguramente no he muerto y a   
pesar de todo Tú me has permitido llegar a este lugar.” Y hasta         
el hablar era como en la visión, porque podía oír que mientras 
hablaban, producían el mismo ruido.  Y al subir por la escalera 
automática tenían esos ojos pintados de verde-azul, algo triste y 
horroroso.

   Mi esposa subió y le dije: “Déjame aquí solo por un momen-       
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to. Si está bien contigo, yo prefiero ir a la casa.”

Ella dijo: “¿Estás enfermo?”

Le respondí: “No.  Si tienes que hacer más compras, hazlas.”

Dijo: “No, ya terminé.”

Entonces dije: “Déjame tomarte del brazo.” Y nos fuimos.

Ella me preguntó: “¿Qué te pasa?”

Le respondí: “Meda, algo sucedió allí adentro.”

Ahora, mientras yo estaba bajo esa cosa, pensé esto: “¿En        
qué día estamos nosotros viviendo? ¿Podrá ser esto ya la terce-      
ra etapa?” Ahora, yo tengo algunas cosas apuntadas.

Hallamos en el ministerio de Jesucristo, después que había 
predicado al pueblo (vamos a basar todo en la Biblia), después      
que Jesús había terminado Su ministerio, el cual fue rechazado     
por el pueblo... Ahora, lean entre líneas; formen cada uno su     
propia idea, y recuerden lo que les dije al principio.

Ahora, El vino como el Ser Prometido para aquel día, todos 
sabemos eso.  Las Escrituras identificaron a Jesucristo como el 
Mesías.  Correcto.  Fue clara y firmemente vindicado por Dios y    
Su Palabra que Él fue el Mesías.  No hay ninguna duda de eso. 
¿Alguien tiene duda sobre eso?  Si así fuera, entonces vengan de 
una vez al altar.  Él fue claramente identificado como el Mesías.

Dios lo identificó como el Mesías, como habló Pedro, estando 
ante el Sanedrín como unos cuatro días después del día de 
Pentecostés.  Él dijo: “Jesús de Nazaret, varón aprobado por      
Dios entre vosotros con señales y maravillas que Dios hizo por   El 
en nuestro medio, de lo cual todos somos testigos.  Vosotros            
lo habéis tomado por manos inicuas y lo habéis crucificado     
siendo el Príncipe de Vida, el cual Dios ha resucitado y ha     
mostrado estas cosas que vosotros veis.” Cristo siguió viviendo y 
aún sigue viviendo hoy.

Pero después que Cristo había venido y había sido claramente 
identificado por Dios, durante ese tiempo, El profetizó. Y     
después de los días de Su profecía, aunque fue escrituralmente 
identificado, el pueblo lo rechazó.  Correcto.  Entonces después  
que fue rechazado sobre la tierra, por aquellos que tenían la 
posibilidad de ser salvos... Recuerden, cuando Él estaba predi-
cando, cualquiera tenía la posibilidad de ser salvo.  Nosotros no 
sabemos quienes son los predestinados... El predicó continua-
mente; pero después de los días de Su predicación, Su ministe-     

como este hombre?  ¡Es Dios! ¿Hemos llegado ahora al punto 
cuando la tercera Etapa volverá de nuevo a los perdidos eterna-
mente?

¿Por eso me fue dada la visión cuando apenas era un mucha-
cho?  Y yo me fui al poniente y allí estaba la cruz dorada del 
Evangelio, brillando, declarando la señal del Cielo, exactamente. 
¿Se acuerdan que la cruz estaba en forma panorámica, también 
formada como una pirámide? ¿Podría ser que sea la parte de la 
cabeza, donde comenzó y también ahora termina en la cabeza, 
como la pirámide que comenzó con Lutero, luego siguió con 
Wesley, Pentecostés y finalmente la colocación de la piedra de 
corona? ¿Podría ser eso?  Si eso es, ¿entonces a dónde estamos?

Ojalá que no sea, pero tiene que ser; tiene que venir.  Recuer-
den: Esos ministerios tienen que... Siempre ensamblan igual       
que las otras veces.  Tiene que venir porque Dios no cambia. 
¡PIENSELO!  ¡Muérdase la conciencia con los dientes espiri-
tuales, y vean a donde estamos! ¿Qué tal si es así y Ud. todavía       
en las condiciones como está?  Entonces sería mejor de una vez  
irse; Ud. ni tiene esperanza.  Los que están fuera, después que el 
Libro es tomado por el Cordero cuando el Sexto Sello es revela-    
do y todos los demás sellos, entonces es el final.  Puede ser.  Ojalá 
que no sea así, pero puede ser.

Bien, ahora ¿es por eso que esta tercera Etapa ha tardado   
tanto?  Uds. notarán que en cuanto a la primera y segunda        
Etapa, una vino inmediatamente después de la otra.  Cuando yo 
comencé allá en el principio, predije que “vendría el tiempo   
cuando hasta los secretos de los corazones serían conocidos.”     
¿Se acuerdan? ¿Cuántos estaban?  Todos se acuerdan que lo        
dije en distintas ocasiones.  Entonces una cierta noche entré al 
púlpito en la ciudad de Regina, en el Canadá, allí estaba el    
hermano Baxter y habían unos cuantos miles de personas, y al   
pasar un hombre por la plataforma, allí estaba.  Y desde enton-     
ces ha sido lo mismo.

Pero ahora hace AÑOS que he dejado de correr por el campo 
evangelístico.  Han pasado como cinco anos. ¿Por qué es esto? 
¿Qué ha causado esto? ¿Es por eso que ha sido como fue en el 
principio, en Génesis, la paciencia de Dios?  Recuerden, cuando    
El formó la tierra, en el séptimo día no hizo nada, sino reposó.     
Dios fue muy paciente en aquel sexto año, “no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.”  
Dios fue paciente.
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decir a Sodoma; pero no halló a los diez, entonces el fuego        
cayó.  El halló a Lot y a sus dos hijas y les mandó: “Váyanse de    
aquí ahora mismo.” Y se fueron.  Él fue allá.  Recuerden, Él     
estaba en camino ya.  Y antes había mandado mensajeros, pero 
ahora El mismo iba para ver si estas cosas eran así, y al llegar,     
¿qué halló en la ciudad?  Mujeres con la cara pintada.  El men-    
saje era para los que ya no podían ser salvos.

¿Y qué hicieron?  Se rieron del mensaje. ¿Y QUÉ HACEN 
HOY?  LO MISMO.  Dicen: “Yo pertenezco a las Asambleas”;   
“Yo pertenezco a la Unidad de Dios”; “Yo dancé en el Espíritu, 
Gloria a Dios”; “Yo hablé en lenguas.” Bien.  Sigan adelante.     
“Me cortaré el cabello sí me da la gana.” “Yo haré esto acá.”        
“Yo diré esto.” “Yo no tengo que ser bautizado en el Nombre         
de Jesucristo, a mi no me importa eso.  Y además, Pablo odiaba       
a las mujeres...” Muy bien, sigan adelante.

¡Uno de estos días, si no lo ha hecho ya, Ud. cruzará esa      
línea!  Entonces jamás tendrá el deseo de hacer lo correcto. 
¿OYERON LO QUE DIJE?  Es un asunto... Hermano y      
hermana, ¿se dan cuenta de lo que ha sido dicho?  Ud. cruzará      
esa línea y entonces jamás querrá hacer lo correcto.  Ud. conti-  
nuará oyendo el Evangelio, seguro, pero nunca lo aceptará; es     
que no lo puede aceptar.  El Evangelio, entonces, será predicado     
a aquellos que están perdidos, eternamente, los cuales nunca    
jamás pueden ser salvos.  Es que Ud. ya está en ese lugar y no lo 
sabe.  Piensan que están viviendo en placeres, pero están muertos 
aun estando vivos.

Escuchen bien: Todos aquellos que rechazaron el mensaje de    
la hora; primero les fue predicado el Evangelio, antes de que 
partieran sin misericordia.

Noé se calló, y fue un testimonio.  Dios cerró la puerta des-  
pués de su tercera Etapa.  Después de la tercera Etapa en      
Sodoma, las puertas fueron cerradas y no hubo más miseri-    
cordia; los diez no fueron hallados.  Y a los perdidos que no    
podían ser salvos, se les predicó el Evangelio.  Y así ha sido en   
todas las edades.  Rechazan el mensaje antes del juicio. ¿Y LO 
HAN HECHO DE NUEVO? ¿Está apareciendo eso en cuanto a     
la Columna de Fuego que bajó aquí en el río? ¿Está apare-       
ciendo en el Mensaje al darles duro a las mujeres y colocarlas   
donde deben estar? ¿Está apareciendo en el mensaje que      
reprende a esos ministros que toman su lugar con la denomina-   
ción en lugar de quedarse con la Palabra, habiendo Dios    
vindicado cabalmente que es El y no un pobre tipo ignorante    

rio continuó porque el último grupo a quien predicó, fue a las    
almas en el infierno, aquellas almas que no podían ser perdona-   
das.  Yo leí eso claramente en la Biblia, en Segunda de Pedro.

El fue y predicó a las almas encarceladas, que están en el 
infierno, “en prisiones eternas hasta el juicio del gran día.”     
Fíjense bien: El juicio no es ahora mismo.  En este momento no 
existe el infierno ardiente.  Si alguien le dice a Ud. que Fulano       
de Tal está ahora mismo ardiendo en el infierno, eso no es    
correcto. Cualquier juez de nuestro sistema judicial es suficien-
temente justo para no condenar a un hombre antes de que haya    
sido probado por el jurado.  Y Dios nunca lanzará a un hombre       
al fuego ardiente sin que primero haya sido condenado por la      
Ley de Dios.  El tal primero tiene que rechazar la misericordia.

Entonces Ud. puede ver que cada hombre primero tiene que     
ser probado, y eso será en el Gran Trono Blanco; pero por ahora   
está en un lugar como una cárcel.  Yo vi en visión ambos lugares,     
y por la gracia de Dios (no digo esto para ser sacrílego, y si no      
está correcto, que Dios me perdone) creo que he estado en       
ambos lugares. Yo vi a los redimidos, los bienaventurados, y 
también he visto a los perdidos y donde se encuentran; por eso   
estoy aquí hoy como su hermano para exhortarles que huyan de    
ese camino que conduce al abismo.  ¡NUNCA caminen en ese 
rumbo!  Y además, tienen TODO por lo cual vivir en el camino 
bendito que conduce a las alturas, donde los redimidos están en 
gozo y en paz, donde no pueden pecar, ni pueden estar tristes   
porque allí no habrá nada malo.  Ellos son perfectos.  He visto 
ambos lugares.

Yo sé que es terrible que una persona diga eso; pero Dios es       
mi Juez.  Sinceramente creo que he visto ambos lugares.  Así lo 
creo. ¡Ojalá que ninguna persona tenga que entrar a esa región        
de los perdidos!  Si alguien tuviera que sufrir con descargas 
eléctricas de alta tensión pasando por su cuerpo o atormentado      
de todas las formas posibles, todo eso no sería nada en com-
paración al tormento diabólico que hay en ese lugar.  La mente      
no puede comprender lo que es esa región de los perdidos.  No     
hay manera de explicarlo. Tampoco hay manera de explicar la 
región de los bienaventurados porque es algo maravilloso.  Aque-
llo es tan horrible y esto acá es tan maravilloso.  Cruza desde lo 
ridículo hasta lo sublime.

Entonces si alguien me está escuchando... yo casi soy un 
anciano; no sé cuanto tiempo más me queda.  Pronto cumpliré      
los cincuenta y cinco años y puede que no me queden muchos    
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más, según la naturaleza.  Yo no sé hasta donde llegará esta       
cinta, pero que ninguna persona presente o los que oigan esta    
cinta: ¡NUNCA VAYAN HACIA LAS REGIONES DE LOS 
PERDIDOS! ¡Ud. no puede imaginarse lo horrible del infier-       
no! Y suceda lo que suceda, nunca olviden esto: En cuanto a           
las regiones de los santos, yo podría decir juntamente con San 
Pablo: “Cosas que ojo no vio, ni oreja oyó, ni han subido en   
corazón de hombre, son las cosas que Dios ha preparado para 
aquellos que le aman” (1 Corintios 2:9).  Entonces si Ud. está 
escuchando la cinta, pare la grabadora y allí mismo arrepiéntase,    
si no es salvo.  ¡Arréglese con Dios!  Yo les estoy diciendo estas 
cosas por experiencia de primera mano, porque yo creo en mi 
corazón y pienso... Ahora, si las visiones me han engañado,       
Dios sea misericordioso conmigo por haber dicho esto, pero con 
sinceridad en mi corazón, sabiendo que ni una sola visión ha 
fallado, yo creo que he estado en ambos lugares. ¡Lejos sea de 
cualquier ser humano escoger el camino hacia abajo!

Ahora, Jesús después que terminó Su ministerio, predicó a las 
almas encarceladas, las que jamás podían ser salvas.  Ahora, la 
misma Biblia nos dice eso.  El fue a predicar a las almas encarce-
ladas, las cuales no se arrepintieron cuando les fue extendida la 
misericordia.  Ellos rechazaron la misericordia y ahora están 
esperando el juicio. ¡Qué tiempo tan tremendo fue ese! ¡Cómo 
quisiera poder sacudir al mundo con esto, para que pudieran ver      
la realidad!

Y Jesús mismo dijo: “Así como el Padre me ha enviado a mí,    
así mismo os envío.” Y como el Padre lo envió a predicar a   
aquellos seres vivientes que tenían esperanza, y luego lo mandó      
a presentar el mismo mensaje a los que no tenían ninguna 
esperanza; parece que cuadra con este tiempo cuando eso tendrá 
que ser hecho, porque el Espíritu de Cristo viviendo en nosotros    
no cambia Su naturaleza, ni tampoco cambia el sistema de Dios.     
El tiene que ser IGUAL en toda generación; tiene que ser igual.  
Cristo dijo: “Como me envió el Padre, así también yo os        
envío.” Entonces los ministerios tienen que ser iguales, hasta tal 
grado que El dijo en Juan 14:12:

El que en mí cree, las obras que yo hago también él       
las hará.

¿Ve Ud.? Las obras: predicando a los perdidos, sanando a los 
enfermos y luego también a los que les es imposible ser salvos.      
La obra continuó.  Entonces esto ha sido, o déjeme decirlo de       

Abraham estaba rogándole: “Quizá haya cincuenta justos”, y       
así llegó hasta los diez.

Entonces Dios le dijo: “Si hubiera diez justos no la destruiría.”

Déjeme decirle algo, hermanita, un momento.  Puede ser que 
Ud. sea anticuada, pero Ud. tiene algo que estas reinas del sexo     
no tienen.  Ud. aun tiene algo que ellas nunca podrán tener.  
Correcto.  Puede ser que sea anticuada en su manera de vestir, al 
vestirse como una dama.  Puede ser que digan: “Miren aquella 
fanática;” no se preocupe, porque Ud. tiene algo que no tienen 
aquellas reinas del sexo, las cuales son admiradas por todo el 
mundo.  Ellas nunca podrán tenerlo; son perdidas eternamente;     
no pueden ser salvas. ¿Ven Uds.?

Es que Ud. tiene moralidad y virtud.  Ellas no tienen nada.  Lo 
que tienen es la carnada que está haciendo que las almas per-     
didas caigan en la trampa del infierno y los ciegos entren 
directamente.  Pero Ud. hermana, sí tiene algo.  Posiblemente su 
nombre no esté escrito en ningún registro de iglesia, pero a la       
vez es posible que sea su propia vida justa lo que esté dete-      
niendo la ira de Dios sobre este mundo hoy mismo.  El mundo       
no lo creerá.  Uds. que son llamadas “fanáticas” y Uds. herma-   
nos, que casi no saben otra cosa más que clamar ante Dios de        
día y de noche por los pecados de este país; posiblemente son        
los que están deteniendo la ira de Dios.  “Si puedo hallar a diez, 
perdonaré ese lugar.  Si puedo hallar a diez.  Como fue en los días   
de Sodoma, así también será...” ¿Ven entonces lo que digo?          
No fue: “Si puedo hallar a diez metodistas”, o “si puedo hallar         
a diez bautistas”, o “si puedo hallar a diez pentecostales”, o “si 
puedo hallar a diez atletas”, o “si puedo hallar a diez legis-   
ladores”, o “si puedo hallar a diez ministros”; pero la cosa era:     
“SI PUEDO HALLAR A DIEZ JUSTOS.”

Hay un solo justo, ese es Cristo.  Es Cristo viviendo en uno, en 
los diez.  Entonces dijo: “Los perdonaré.” Pero aquel último 
Mensajero predicó a los que no podían ser salvos.  El fue, pero la 
Escritura no nos dice qué sucedió; pero lo cierto es que a la 
madrugada siguiente el fuego cayó del cielo. ¡Correcto!  Y eso     
fue inmediatamente después que Él había obrado Su ministerio     
de profecía cuando había dicho: “¿Por qué se rió Sara?

Ella dijo: “No lo hice.”

El respondió: “Sí, tú te reíste.” 

Ahora, inmediatamente después, El bajó a Babilonia, o quiero 
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bien estaban eternamente separados de la presencia de Dios; sin 
embargo, tuvieron que reconocer lo que Él era, porque Dios le    
hizo lo que era.

Ahora, lo que yo me pregunto es esto: ¿Se repite igualmente    
su ministerio en los últimos días?  El a la verdad dijo: “Como el 
Padre me ha enviado a mí, asimismo os envío a vosotros.  Las   
obras que yo hago, también vosotros las haréis.”

Aquellos estaban perdidos sin ninguna esperanza de ser sal-
vos; habían rechazado la misericordia.  Esa fue Su tercera Etapa.  
Ahora, ¿hay preguntas?  Su primera Etapa fue de sanar a los 
enfermos. ¿Correcto?  El segundo Ministerio fue profetizar;    
luego el tercer Ministerio fue predicar a los perdidos eterna-   
mente.  Vemos los tres picos, etc.  Estaban perdidos eternamente.

El ministerio de Noé... Estos ministerios han sido iguales:    
Noé predicó, luego entró en el arca y pasaron siete días durante     
los cuales nada sucedió.  Su testimonio fue predicado a los que       
no podían ser salvos.

Luego vemos a Sodoma y Gomorra; Jesús mencionó ambos 
ejemplos cuando dijo: “Antes de la venida del Hijo del hombre,   
será como en los días de Noé; será como en los días de        
Sodoma.” ¡Él se refirió a Noé!  Noé tuvo tres Etapas.  La terce-      
ra fue a los perdidos después que la puerta fue cerrada.  Dios       
dejó el arca allí durante aquel tiempo donde nadie podía entrar       
ni salir.  Ellos estaban adentro.  Y vino a posar sobre el séptimo 
cerro.  El posó el arca sobre el cerro más alto. ¿Correcto?

En los días de Sodoma, la primera Etapa fue para Lot, el     
justo.  La Biblia nos dice que los pecados de Sodoma afligían el 
alma justa de Lot de día en día, o sea la manera como actuaban      
las mujeres, y lo que hacían.  Y recuerden: “Como fue en los       
días de Noé.” ¿Qué hacían?  Comían, bebían, se casaban y se 
divorciaban -mujeres, ¿ve Ud.? Las mujeres. ¿Qué fue en los      
días de Sodoma?  Mujeres.  Y el primer mensaje fue para Lot.    
Ellos se mofaron tremendamente.  Luego, Dios mandó otro 
mensajero, más bien dos.  Ellos bajaron y esa fue la segunda     
Etapa para Sodoma.  Pero ahora fíjense en aquel que fue por   
último.  Se fue multiplicando la misericordia, pero luego todo    
llegó a un final.  Todo había acabado para ese tiempo.  El tercer 
mensajero que fue allá con la tercera Etapa, ¿Quién fue? ¿Qué   
clase de ministerio tenía?  Él se había sentado con los escogidos      
y les había dicho lo que estaba sucediendo a Sus espaldas. 
¿Correcto?  Pero cuando El bajó a Sodoma, quería hallar... Y 

esta manera: ¿Ha sido esto el ministerio de Jesucristo repetido       
en Su Iglesia en estos últimos días?  Eso es lo que muchos   
creemos; y yo juntamente con Uds. creo esto.  Si no lo creyera 
entonces haría algo para cambiarlo, porque esto aquí me toca a     
mí. Y si el Espíritu de Dios está en Ud., entonces Ud. tiene     
cuidado de la gente.

Hay una Escritura que siempre me era algo difícil: Cómo     
podía Moisés sugerirle a Dios una idea mejor que la que Él       
tenía.  Eso me sucedió hasta cuando entendí que era el Espíritu      
de Cristo en Moisés.  Dios le dijo a Moisés: “Sepárate de los   
demás, porque yo voy a destruirlos a todos y a comenzar de     
nuevo contigo.”

Moisés poniéndose en la brecha le respondió: “Señor, tóma-    
me a mí y borra mi nombre.” La misma gente que había sido         
tan rebelde, su corazón latía por ellos.  Y cuando un ministro       
que tiene al pueblo sobre su corazón... ¿Cómo podría sentir-         
me justificado ante Dios si guardo algo y no les digo todo a Uds.      
a quienes amo más que a mí mismo? ¿Cómo puede un hombre 
recibir a una persona en la iglesia por simplemente estrecharle la 
mano, o por rociarle un poco de agua, o por un bautismo falso,         
o cualquier otra cosa, y luego dejarlo allí bajo la influencia de       
esa mentira, sabiendo que allí está la Biblia; y luego decir que     
ama a esa persona?

Aunque yo tuviera que mendigar para vivir o cualquier otra  
cosa, prefiero ser honrado con Dios y con el pueblo y decirles la 
verdad.  Que Dios nunca permita que yo sea un engañador.     
¿Cómo puedo engañar a los que amo?  Aunque les tenga que     
herir, sin embargo les amo.  Cuando castigamos al niño, no es 
porque no le amamos, sino porque le amamos; y cuando le      
vemos cometer un error, sabemos que hasta puede hallar la     
muerte si no le corregimos.

Entonces así ha sido el ministerio.  Como fue entonces,     
¿cómo pues ha sido ahora?  Ha sido predicado y perfectamente 
vindicado por la Palabra de Dios. ¡Entonces no puede ser del 
hombre, tiene que ser Dios!  Tiene que ser.

Noten bien que la misma señal espiritual que hizo Jesús, lo 
mismo ha ocurrido sobre la tierra en estos últimos días.  Es la  
misma señal espiritual por la cual se identificó como el Mesías, y    
la misma señal lo ha identificado hoy. ¡Él todavía es el Mesías!  La 
misma señal física ha aparecido sobre la tierra, la cual tam-         
bién apareció con El.  La misma Columna de Fuego que vio San 
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Pablo.  Es la misma, y ha aparecido con la misma naturaleza y 
obrando las mismas cosas.

Jesús manifestó que El no hacía nada si primero no se lo 
mostraba el Padre; y el Padre es el Espíritu Santo.  Todos sabe-   
mos eso.  Solamente es un oficio de Dios.  Si no es así, entonces 
¿cual de los dos es el Padre del Señor Jesucristo?  Jesús dijo que 
Dios era Su Padre y acá la Biblia dice que el Espíritu Santo lo 
engendró.  Ahora no podemos presentarlo como un hijo ilegíti-   
mo; por lo tanto el Espíritu Santo es Dios; también Jesús fue     
Dios.  Por eso Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres 
oficios de UN SOLO DIOS. O mejor dicho, son tres atributos        
del mismo Dios.  Ud. es parte de Dios y yo soy parte de Dios.     
Pero yo no soy el todo de Dios, ni tampoco lo es Ud. ¿Ve Ud.?      
Pero es el atributo de Dios sobre nosotros como hijos, adop-      
tados por Jesucristo, lo cual era Dios mismo en carne para poder 
morir por nosotros.

Ahora, el Espíritu Santo siempre le mostraba las cosas futuras     
y Él nunca estaba equivocado.  Siempre era perfecto. ¿Correc-     
to? El mismo no tomó el honor o el crédito, sino que dio toda          
la honra a Dios.  Dijo: “No puede el Hijo hacer nada de sí       
mismo, sino lo que viere hacer al Padre.” Y el Espíritu Santo era     
Su Padre. ¿Correcto?  En Mateo 1: 20, la Biblia dice:

Y pensando él en esto, he aquí el ángel del Señor le 
aparece en sueños, diciendo: José, hijo de David, no 
temas de recibir á María tu mujer, porque lo que en      
ella es engendrado, del Espíritu Santo es.

Entonces el Espíritu Santo fue Su Padre, y el Espíritu Santo       
le mostraba a Jesús las cosas por venir. Y Él era el Profeta-Dios, 
porque la Palabra del Señor únicamente viene al profeta, y      
vemos cómo la Palabra vino en forma menor, porque los profe-     
tas escribieron lo que el Señor les decía, ¡pero El no escribió     
nada, porque era la Palabra misma! ¡Él era la Palabra!

Noten también que fue el mismo Espíritu Santo que vivió en     
El: “Un poquito y el mundo no me verá más, empero vosotros       
me veréis porque yo estaré con vosotros y aun en vosotros hasta     
el fin del mundo.” También dijo: “Yo Vendré a vosotros.” Ese       
Yo era el Padre que estaba en El, el cual “vendrá a vosotros.” Y    
dijo: “Cuando el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros, Él      
os revelará estas cosas que os he enseñado y os mostrará cosas      
que están por venir.” Allí lo tienen.

La primera fue cuando la sanidad llegaba a todo el mundo; la 
segunda fue cuando decían: “Puede ser Solo Jesús; puede ser 
Beelzebub; puede ser...” Es lo mismo que hacían allá.  Son los 
mismos espíritus viviendo en la misma clase de gente: Gente 
condenada que nunca podrán ser salvos porque fueron condena-  
dos desde antes.  Como Judas Iscariote que nació como el hijo       
de perdición.  Ud. me pregunta: “¿Judas?”

Sí señor.  Recuerden, él fue muy religioso.  Pero NO PODÍA 
SEGUIR EL MENSAJE HASTA EL FIN.  El podía tomar una 
parte, pero la otra parte no le cabía.  Ellos pueden tomar la     
sanidad y las otras cosas semejantes, pero cuando se trata de      
Dios trayendo ardillas a la existencia por la Palabra, entonces      
eso es demasiado profundo.  Dicen: “No puede ser”. Así fue    
Judas.  Su espíritu puede vivir hasta ese punto, pero más allá no 
puede.

Podían aceptar a Moisés cuando les abrió el Mar Rojo y esas 
cosas, pero cuando les dijo que no podían hacer esto y aquello, 
entonces decían: “El se hace un dios sobre nosotros.” Coré y         
los demás no soportaban eso.  Tenían que tener su organización,      
y por eso Dios hizo que la tierra se los tragara.

En el ministerio de Jesús, cuando El andaba sanando a los 
enfermos, era maravilloso.  Decían: “Aquel joven, el Profeta de 
Galilea, le da la vista a los ciegos, aun levanta a los muertos.  Ya 
hemos visto tres casos donde realmente levantó a los muertos.”   
Pero un día, El dio media vuelta y dijo: “¡Generación de víbo-     
ras!  Por fuera dan la apariencia de limpieza y parecen ser tan 
santos, pero por dentro no son sino serpientes.”

¡Oh, cuando salió esa profecía, condenando esas organiza-
ciones, entonces la cosa cambió!  Ellos se volvieron en Su con-    
tra.  Correcto.  Y por fin, después de haberlo rechazado, le cruci-
ficaron.  Pero Ud. no puede matar el ministerio; eso sigue   
viviendo.  Pueden poner a dormir al mensajero, pero no pueden 
callar el mensaje.  Correcto.  El siguió viviendo.

Y noten bien cuando vino la tercera Etapa de Su ministerio.  
Primero fue la sanidad de los enfermos; la segunda fue la conde-
nación de las organizaciones y el profetizar de lo que habían   
hecho, lo que era y lo que estaba por venir.  Así hizo, ¿no es   
verdad?  Pero Su tercera Etapa fue cuando predicó a los perdi-     
dos que no podían ser salvos jamás.  Estaban allá donde también 
están aquellas con los ojos todos pintados.  Predicó a las almas       
en el infierno, las cuales no aceptaron la misericordia, sino más   
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¿No es terrible?  En una ocasión en el pasado hubo un tre-
mendo ciudadano americano que cuando el enemigo estaba a   
punto de tomar el país, este hombre se levantó a la medianoche        
y subió a su caballo y fue corriendo por el camino, gritando:        
“¡El enemigo viene!” Fue Pablo Reveré.  Yo también soy   
americano y estoy corriendo en esta hora de medianoche, pero      
no gritando que viene, sino, “Aquí está ya.” No es que viene,      
sino que ya está.  El ya conquistó.  Temo que ya hayamos llegado    
al final.

¿Recuerdan cuando vinieron los siete Ángeles allá cerca de 
Tucson, Arizona, y el Mensaje que trajeron?  Fue la consu-    
mación del misterio de Dios.  Inmediatamente después de eso      
fue cuando veníamos viajando, y Dios nos mostró aquella serie     
de cerros.  Uds. han oído de eso.  El hermano Fred tomó algunas 
fotografías y el hermano Tom y yo sacamos película.  Algún día     
se las mostraremos.  Todos saben de eso.  Fíjense bien en los tres 
picos altos.  Él me dijo: “Allí está la primera, segunda y tercera 
Etapa de tu ministerio.” Y el hermano Fred tomó una foto-       
grafía muy sobresaliente, cuando él y su esposa venían pasando    
por allí.  La neblina iba subiendo y todos los demás picos esta-     
ban escondidos, menos esos tres, mostrando las tres Etapas.

Ahora, fíjense bien en los primeros tres; tres es número de 
perfección.  Y en eso es cuando el ministerio comenzó.  La   
primera fue la sanidad de los enfermos; la segunda fue la profe-    
cía que salió y el conocimiento de los secretos, de los pensa-
mientos, la Palabra misma manifestada; lo cual es tremendo.     
Pero recuerden, el séptimo es el final. ¿Podría éste ser la última 
Etapa?  Este sería el final. ¿Podría ser?  ¡Piénselo!  Piense en    
donde está.  El siete siempre es el final.  Son tres Etapas.

El ministerio de Jesús fue en tres Etapas. ¿Sabían Uds. eso?  
NOTEN: Sea Ud. ahora lo más sincero que pueda en toda su      
vida, por unos momentos.  Su primera Etapa fue el sanar a los 
enfermos.  Llegó a ser un hombre muy popular y todo el mundo      
le creía. ¿Correcto?  Así fue cuando fue sanando los enfermos;   
todo el mundo lo quería tener en su iglesia; pero llegó el día    
cuando dio media vuelta y comenzó a profetizar porque El 
verdaderamente fue la Palabra y el profeta del cual habló Moisés.

Cuando comenzó a hablarles de su manera de vivir y las cosas 
que estaban haciendo, entonces llegó a perder toda su popula-  
ridad.  Esa fue su segunda Etapa.  Me pregunto yo, si esto no se 
habrá repetido otra vez.  Piénselo por un momento. ¿Puede ser?    

Ahora notamos que así como el Espíritu Santo obró en la    
Iglesia en aquel tiempo, el mismo Espíritu Santo ha obrado       
igual en este día.  La Columna de Fuego ha dado el anuncio igual 
como en el principio.  Y cuando esto vino sobre Jesús, Juan dio       
el anuncio allí en el río Jordán.  Y todo esto ha sido probado y    
hasta tenemos fotografías científicas de ello. ¡No puede ser 
discutido!  Fue algo científico, algo material.  No fue algún 
pensamiento místico, ni tampoco la psicología, porque como       
dijo el Sr. George Lacy: “El ojo mecánico de esa cámara no capta    
la psicología.  La luz dio en el lente.”

¿Y qué de Uds. aquí en esta iglesia cuando hace como ocho 
meses me paré en este lugar y dije: “ASI DICE EL SEÑOR: Yo    
voy a ir a Tucson, Arizona, y habrá un gran estruendo y siete 
Ángeles aparecerán.”? ¿Se acuerdan?  Y Dios lo hizo tan real    
tanto que la revista LIFE (en inglés) tomó fotografías de ello.      
Fue espiritual y lo vimos de antemano; luego lo vimos materia-
lizarse igual.  Y fueron los siete Ángeles quienes trajeron el final    
de todas las Escrituras, porque todos los misterios de la Biblia    
están en los Siete Sellos.  Sabemos eso.  Y el Libro está sellado     
con esos sellos.  El misterio de todo el Libro está en esos Siete 
Sellos que el Señor nos permitió presentar.  Y hay hombres   
sentados aquí hoy mismo que estaban conmigo allá en el desier-     
to aquel día cuando eso sucedió.  La revista Life probó que esto     
en verdad sucedió, porque fue DIOS quien lo dijo.  ¡Es DIOS   
Quien respalda Su Palabra para ponerla por obra, cuando Él dice 
que lo hará!  Entonces no es ningún hombre, una persona carnal 
como yo, que está entre vosotros.  ¡Es el Dios Eterno!

Desde luego, El utiliza al hombre, cierto; El no hace nada      
fuera de lo que hace por medio del hombre, cuando Ud. se fija     
bien en el asunto.  Los hombres son Sus agentes o embajadores; 
esos son los que El escogió.  Ahora, del por qué, yo no sé.  Él     
pudo haber hecho que el sol predicara el Evangelio o aun que lo 
hiciera el viento; pero la cuestión es que  ¡escogió al HOMBRE   
para hacerlo!  ¡Esa fue Su idea: Humanos hablando a huma-       
nos!  No El mismo, porque “la Palabra del Señor viene a los 
profetas” o bien sea a los profetizadores, los predicadores.  Y   
ahora, un predicador que niega la Palabra original, ¿cómo puede     
el tal ser un verdadero profeta? ¡No puede ser, porque está    
negando la Verdad de la Palabra!  Entonces al no ser así, la     
Palabra misma al ser predicada en la plena verdad de la Palabra y 
por medio de la veracidad del Espíritu Santo, manifestará toda 
promesa que prometió.  Así es como sabemos si es verdad o no.      
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Y eso dijo Jesús: “Si yo no hago lo que está escrito que yo       
debiera hacer, entonces no me creáis.”

Entonces vemos estas cosas claramente.  Y recuerden: Los   
Siete Sellos están concluidos.  Y cuando esas siete verdades 
reveladas... Ahora, una de ellas, Él no nos la permitió conocer. 
¿Cuántos estaban aquí cuando predicamos los Siete Sellos?        
Casi todos.  El no permitió el Séptimo Sello.  Él estuvo allí     
mismo en el cuarto y reveló cada uno.  Y si en alguna ocasión de    
mi vida yo he predicado algo que fue inspirado, eso fue lo más 
tremendo.  Y les debiera ser algo muy real porque me paré aquí       
y les dije como iba a suceder, luego fui allá y hasta la investiga-   
ción científica y todos los demás (siendo aún un misterio para la 
gente) probaron que sucedió allí mismo; y luego volver y verlo 
abrirse y probar toda palabra perfectamente correcta. ¿En qué      
día estamos viviendo? ¿A dónde estamos?

Y recuerden también: En aquel sexto sello, donde suenan las 
siete trompetas, bajo el sexto sello (cuando lleguemos a eso, lo 
verán).  Las siete trompetas suenan bajo el sexto sello, pero el 
séptimo es siempre el misterio.  Vigilen bien el séptimo; ese es el 
fin, es la venida del Señor.  El Cielo estaba en silencio, ni se     
movió nadie.  Jesús mismo  dijo: “No hay ni Ángel en el Cielo     
que sabe cuándo volveré.  Y ni yo mismo sé el tiempo que el     
Padre ha fijado en Su mente.  ¡Sólo Dios, el Espíritu, sabe!  
Entonces yo no sabía.” Entonces no fue revelado cuando fue   
abierto el Séptimo Sello, y hubo silencio en el Cielo.  Es que no    
fue dado a conocer lo que iba a suceder.  Pero bajo el Sexto       
Sello, donde sonaron estas trompetas; y recuerden que allí es    
donde hallamos que el Cordero apareció en la escena.  Entonces     
ya había dejado el propiciatorio, porque Su obra de redención    
había cesado.  Vino y tomó el Libro de la mano de Aquel que    
estaba sentado sobre el Trono y luego el tiempo no fue más.     
Luego inmediatamente aparece el Ángel en el capítulo diez y 
versículo siete... El Ángel vino y juró que el tiempo no sería       
más.  Pero en este Libro estaba lo que había sido redimido; era el 
Libro de la redención; y todo lo que Él había redimido estaba   
escrito en ese Libro.  Todos aquellos por los cuales El murió, 
estaban escritos en el Libro.  Y EL NO PODÍA dejar Su propicia-
torio hasta que hubiese redimido por completo; como tampoco 
podía hacer esto en la cruz, porque fue predestinado en el Libro      
de la Vida del Cordero y tuvo que permanecer allí para interce-     
der hasta que la última persona entrara.  ¡Gloria!

Pero UN DIA Él se levantará de allí. ¿Y dónde está el Libro? 

Por tanto, he aquí, yo envío a vosotros profetas         
(aquí vemos que esto estaba en el futuro y vemos el 
regreso de los mismos fariseos), y sabios, y escribas, y    
de ellos, á unos mataréis y crucificaréis, y á otros de   
ellos azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de 
ciudad en ciudad.      Mateo 23:34

El les predijo que les enviaría profetas con la Palabra del   
Señor. ¿Y qué harían ellos?  Igual que sus padres, porque eso      
son.  Los espíritus nunca mueren.  El hombre que es poseído por 
tales espíritus, sí muere, pero los espíritus nunca mueren.  Les   
dijo: “Vosotros sois los asesinos, vosotros sois.”

Y noten Uds. cómo están estas cosas.

Allí encontramos a San Pablo. ¿Creen Uds. que él era profe-   
ta? Y él CONDENÓ a las mujeres que se cortaban el cabello; 
CONDENABA a las organizaciones; y ANUNCIÓ que todo 
hombre no bautizado en el Nombre del Señor Jesucristo, tenía     
que venir a ser bautizado de nuevo.  Correcto.

Pero hoy día lo cambian a su gusto y le ponen mucha miel.     
Pero es que no conocen otra cosa.  ¡Es una cosa muy triste!  Si        
la hora en verdad es terminada, podría yo decir esto: Ellos       
fueron ciegos, predestinados para ser ciegos.  Dios tenga miseri-
cordia.  No lo podían ver.  Jesús dijo: “Estáis ciegos.  Fariseos y 
escribas ciegos.  ¡Hipócritas!  Y habéis leído la misma Palabra    
que todos los demás han leído y todavía me condenáis.  Y yo        
soy exactamente lo que la Palabra dice que aparecería en este       
día.  Yo habría de ser el mensajero de este día.” En otras pala-      
bras Él dijo: “Yo soy el Mesías. ¿Cómo he fallado en probarlo?       
Si no he hecho lo que está escrito de mí, entonces condenadme.      
Y vosotros Fariseos ciegos, guiando toda vuestra gente en algo 
como eso, mandando a todos... Bien pues, los ciegos guían a         
los ciegos.”

Y hoy dicen: “Si nosotros hubiéramos vivido en los días de    
San Pablo, hubiéramos respaldado a San Pablo.”

¡Hipócritas! ¿POR QUÉ NO RESPALDAN SU DOCTRI-  
NA? Hubieran hecho lo mismo allá como lo están haciendo     
ahora, porque son los hijos de sus padres, o sea los padres orga-
nizacionales: Fariseos, Saduceos, y Justicia Propia.  En esta hora   
en que vivimos, me pregunto: ¿podría ésta ser la Tercera         
Etapa?  Jesús dijo en Marcos 12:40: “Estos recibirán mayor juicio.”
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hipocresía, envidias y pelea; pero por fuera: “yo soy       
el Dr. Fulano de Tal.”)

Así también vosotros de fuera, á la verdad, os       
mostráis justos á los hombres (miren el Concilio 
Ecuménico con los pentecostales sentados allí); mas     
de dentro, llenos estáis de hipocresía é iniquidad   
(Ahora, ¿qué es iniquidad?  Es cuando Ud. sabe que   
algo es la verdad, y con todo eso, no lo hace.  Ahora, 
fíjense bien la generación en que El coloca esto.)

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!     
porque edificáis los sepulcros de los profetas, y   
adornáis los monumentos de los justos.

Y decís: Si fuéramos en los días de nuestros            
padres, no hubiéramos sido sus compañeros en la    
sangre de los profetas. (“Nosotros hubiéramos creído     
la Palabra del Señor si hubiéramos vivido allá.”)

Así que, testimonio dáis á vosotros mismos, que           
sois hijos de aquellos que mataron á los profetas.

¡Vosotros también henchid la medida de vuestros   
padres! (Así, exactamente está sucediendo.  Ahora 
fíjense bien lo que dice:)

¡Serpientes,  generación de víboras! ¿cómo         
evitaréis el juicio del infierno? (“¿Cómo lo podéis 
hacer?”)            Mateo 23:27-33

Ahora, Él está hablando con ministros.  Correcto.  Eran hom-
bres santos. ¿CÓMO PUEDE UD.  AHORA PERMANECER   
ASI, SABIENDO QUE LA BIBLIA PREDICE Y EXHORTA A   
LA GENTE A NO HACER ESO, Y UD.  SE SUJETA A ESA  
COSA POR UNOS CUANTOS MISERABLES DÓLARES 
PODRIDOS? O para que alguien le ensalce y le diga: “Doctor”. 
(Recuerden, es que estoy predicando por la cinta.) ¿CÓMO  
PUEDE UD.  DECIR QUE AMA A ESA GENTE Y LUEGO 
PERMITIR QUE ESO SUCEDA?  ¡FARISEOS, CIEGOS, SER-
PIENTES, GENERACIÓN DE VÍBORAS! ¿Cómo van a esca-   
par de la tormenta del infierno? ¿Cómo puede un hombre, que    
sabe que estas cosas son erradas, permanecer allí para retener       
esa congregación y hacer que crezca la denominación, y no   
decirles esto a las mujeres y a los hombres? ¿Cómo van a       
escapar del tormento del infierno cuando para ellos mismos fue 
hecho? ¿Cómo lo van a hacer?

Todavía está en la mano del Dueño Único, Dios Todopoderoso.      
Y Juan buscó por todas partes y lloró porque no halló ninguno   
digno ni aun de mirar el Libro.  Y fue especialmente necesario    
para abrir los Sellos para revelar lo que era el misterio escondi-     
do. Los misterios estaban en los Siete Sellos.  Cuando estos Siete 
Sellos fueron abiertos, eso abrió la Biblia completa.  La Biblia 
estaba sellada con Siete Misterios.  Y en estos Siete Sellos estaba    
el contenido completo del misterio.  Y fue el Libro de la reden-   
ción, el Nuevo Testamento.  No fue el Antiguo, porque sola-    
mente proclamó por el Nuevo Testamento: “para que no fuesen 
perfeccionados sin nosotros” (Hebreos 11: 40).

La redención solamente era efectiva después que había muer-    
to el Redentor.  Y aquellos estaban potencialmente bajo la       
sangre de corderos, pero no bajo la sangre del Redentor; no     
habían sido redimidos todavía, sino hasta que viniese el Reden-    
tor.  Pero ahora fijémonos bien: Juan miró por todas partes y         
allí estaba Dios sobre el Trono con el Libro en la mano, el cual   
había sido sellado con Siete Sellos y dentro del cual estaba     
TODO el plan de la redención, lo cual había sido perdido por la   
raza humana, Adán.  Entonces ¿a dónde volvió?  Satanás no lo 
podía tomar; fue por causa de él que fue perdido.  Pero ¿a         
dónde regresó el Libro?  No pertenecía a la raza humana; las 
bendiciones no pertenecían aquí, porque la raza humana las      
había perdido.  Entonces regresó directamente al dueño original,     
o sea DIOS.  El allí lo tiene y El llamó para que algún hombre o 
alguien viniese a reclamarlo.

Juan miró en toda dirección y no hubo ningún hombre en el 
Cielo, ni sobre la tierra, ni nadie en ningún lugar ni aun los    
Ángeles que pudiese tomar el Libro o abrir los Sellos o aun mirar-  
lo.  ¡Ningún hombre era digno!  Juan dice que lloró amarga-   
mente.  Luego le llegó un Ángel y le dijo: “Juan, no llores más 
porque el León de la Tribu de Judá ha prevalecido y Él es       
digno.” Entonces Juan miró para ver el león; ¿y qué halló?  Un 
Cordero.  Y fue un cordero ensangrentado, o sea uno que había   
sido inmolado. ¿Y desde cuándo había sido inmolado?  Desde an-
tes de la fundación del mundo.  El Cordero entró y llegó ante    
Aquel que tenía el Libro en Su diestra y lo recibió; subió al tro-       
no y se sentó.  Allí está.  Todo entonces estaba concluido. ¿CUAN-
DO? Cuando los Sellos fueron revelados.  Cuando es redimido el 
último, es cuando El viene para reclamar lo redimido.  Uno dirá: 
“¿Por qué no nos redimió hace cuarenta años o dos mil años?”      
¿Ve Ud.? Es que sus nombres estaban escritos en el Libro de la    
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Vida y Él tuvo que permanecer allí parado porque fue el pro-    
pósito de Dios redimirlos: Sus nombres fueron colocados en el 
Libro de la Vida del Cordero antes de la fundación del mundo y      
el Cordero fue colocado allí también para ser inmolado.  Luego   
acá vuelve el Cordero inmolado para interceder.

Fíjense bien en El.  Habría muchas personificaciones, y    
muchas otras cosas, pero en verdad había alguien que habría de    
ser salvo, porque la Iglesia estaba predestinada sin mancha ni 
arruga.  Ella estará; y por eso mismo murió el Cordero.  Luego 
cuando sea redimido el último nombre escrito en el Libro,   
entonces es cuando el Cordero viene y toma el Libro.  “Yo soy        
el que lo he hecho” Los Ángeles, los Querubines, los veinti-    
cuatro ancianos, la bestia y TODOS se quitaron sus coronas y 
cayeron ante el Trono, diciendo: “Digno eres.” Juan dijo que        
oyó a toda criatura en el Cielo y en la tierra gritando:        
“¡AMEN!” Estaban clamando en voz alta aleluyas y alabanzas         
a Dios.

El grito subió. ¿Por qué?  Es que sus nombres estaban en     
aquel Libro para ser revelados, y el Cordero había revelado el   
Libro.  El Cordero lo había redimido, pero no podía aparecer    
hasta que todo nombre fuese revelado, y eso sucedió bajo el     
Sexto Sello, antes de que se abriera el Séptimo.  Entonces es   
cuando el Cordero viene por aquello que había redimido.  El      
vino para reclamar lo que había redimido.

El ya tiene todo aquí en el Libro, lo cual tomó de Su mano;     
pero ahora viene para recibir lo que había redimido; esa es Su     
obra que había hecho y ahora viene para recibirla.  ¡Qué        
tiempo!  El séptimo Sello lo probó.  El regresó y tomó el Libro       
de la redención.

Noten bien: Debiera ser el Mensaje del Séptimo Ángel que 
revelaría los Siete Sellos.  Encontramos eso en Apocalipsis 10:7.     
Y él vio a este Ángel bajar y poner un pie sobre la tierra y el          
otro sobre la mar, ese fue Cristo.  Tuvo el arco sobre Su cabeza   
igual como en Apocalipsis 4:3, donde dice:

Y el que estaba sentado, era al parecer semejante á     
una piedra de jaspe y de sardio: y un arco celeste      
había alrededor del trono, semejante en el aspecto á      
la esmeralda.

Entonces, acá vemos que puso un pie sobre la tierra y el otro 
sobre la mar y alzó la mano (teniendo el arco sobre la cabeza, lo   
cual era el pacto.  El era el Ángel del Pacto, o sea Cristo, el cual    

Bien.  Noten en San Juan 6:49, donde Jesús dijo: “Vuestros 
padres comieron el maná en el desierto, y son muertos.”

Alguien dirá: “Pues conozco a esta hermana y la he visto   
danzar en el Espíritu.”

Sí. Yo también los he visto hacer eso.  Y las he visto hablar en 
lenguas, he visto…

Sí. Jesús dijo: “Muchos vendrán en aquel día y dirán: 'He   
hecho todas estas cosas.'“ Aquellos comieron el maná en el   
desierto, pero Jesús dijo: “Todos están eternamente separados; 
están muertos.” Eso significa separados por la eternidad.  Pere-
cieron allí mismo en el desierto.

Acuérdese de Hebreos 6: Aquellos que en una ocasión cono-
cieron la verdad y luego rechazaron caminar en ella, para los      
tales no hay más arrepentimiento. ¿Ve Ud.? Son creyentes 
fronterizos.  Cuando la verdad es presentada a una persona por 
última vez y rechaza recibirla, entonces, según el libro de    
Hebreos, no hay nada en todo el mundo que lo pueda salvar.  No   
hay más recurso, no hay arrepentimiento; no hay redención, ni   
nada.  Están separados eternamente, así dice la Biblia, solamente 
esperando el juicio ardiente y terrible que también devorará al 
adversario.  Y cuando la verdad del Evangelio ha sido probada y 
completamente vindicada, y alguien se da la media vuelta y se   
aleja de ella, entonces ya no hay esperanza alguna.  Ese es el fin.    
Es horrible, pero lo tengo que decir.

Recuerden, los Ángeles que no guardaron su dignidad han    
sido puestos en esa prisión y en esas tinieblas donde el mundo     
está caminando ahora mismo, donde no hay arrepentimiento.

¿Se acuerdan lo que dije hace algunos años al volver de un   
viaje a Chicago?  “O América lo recibirá en este año o no lo    
recibirá jamás.” Ahora ¿ven hasta dónde ha llegado?  Ahora 
pregunto: ¿Será la tercera Etapa?  Oh, Dios, que sea lejos de       
eso. ¿Es la Tercera Etapa para eso? ¿Podría ser?  Ahora amigos, 
piénsenlo.  A mí no me gusta pensarlo.  Jesús dijo: “¡Ay de   
vosotros escribas y fariseos, hipócritas!” Leamos eso en Mateo 23:

¡Ay de vosotros, escribas... (Ahora recuerden, Él         
está hablando con hombres piadosos y santos). ¡Ay        
de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque     
sois semejantes á sepulcros blanqueados (personas 
muertas) que de fuera, á la verdad, se muestran her-
mosos, mas de dentro están llenos de huesos de     
muertos y de toda suciedad. (Por dentro es sólo 
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Luego vino el Señor Jesús,
Y le crucificaron.

El predicó que el Espíritu
Salvaría al hombre del pecado.

Luego apedrearon a Esteban,
El cual predicó contra el pecado.

El les puso tan furiosos,
Que lo desangraron a piedra;
Pero él murió en el Espíritu,
Y fue a unirse con los demás,

Aquellas huestes, los dadores de Vida.

Encontramos a Pedro y a Pablo, 
Y a Juan el Evangelista.

Ellos dieron sus vidas
Para que el Evangelio pudiera brillar.  

Mezclaron su sangre
Con la de los profetas de la antigüedad,
Para que la Verdadera Palabra de Dios
Pudiese ser predicada honestamente.

Almas estaban clamando debajo del altar:
¿Cuándo, Señor, vas a castigar

A todos los que han pecado?
Pero habrá otros que darán su sangre
Por este Evangelio del Espíritu Santo

Y su torrente carmesí.

Está bañado en sangre. 
(¡Sí!  Así será algún día. 
Estoy esperando esa hora 

Cuando todo haya terminado.)

Una hermana tuvo un sueño hace poco y me lo mandó.  Dijo: 
“Los vi, esa iglesia; prepararon el camino para matarlo a Ud.   
Algún tiempo cuando se esté bajando de su carro para entrar, 
dispararán; pero luego el Espíritu dijo: 'No en este tiempo, pero 
vendrá más adelante.'”

Dios no permita que yo diga algo que no sea la verdad.  Yo no 
conozco otra cosa que a Jesucristo y a éste crucificado.  Estamos 
viviendo en un día muy terrible.  Es el pecado que ha obrado      
esto.  Si apedrearon a Esteban, le cortaron la cabeza a Juan por 
mandato de aquella mujer; yo no sé cómo nosotros daremos 
nuestras vidas, pero sea como Dios quiera.

fue hecho un poco menor que los Ángeles para poder sufrir).  
Entonces alzó la mano y juró por el que vive para siempre jamás    
(el Ser Eterno, el Padre, Dios) que el tiempo no será más, eso es 
cuando esto sucede.  ¡Está terminado!  ¡Está al fin!

Luego la Escritura nos dice: “Pero en el tiempo del Mensaje    
del séptimo Ángel (el mensajero sobre la tierra para la séptima y 
última edad de la Iglesia), en el principio de su ministerio (cuan-   
do comienza a ir por el mundo), en ese tiempo el misterio de       
Dios en estos Siete Sellos, debe ser dado a conocer para ese 
tiempo.” Ahora vamos a ver en dónde estamos.  Amigos, ¿puede 
ser? ¿Puede ser?  Noten: Existe toda posibilidad.

El pues vino para la redención de todos aquellos que habían    
sido escritos en el Libro de la Vida.  Todos los que habían de ser 
redimidos, tenían sus nombres escritos en el Libro, predestina-    
dos desde antes de la fundación del mundo, y El vino a redimir-   
los.  Todos los que Él había redimido, tenían sus nombres      
escritos allí.

Ahora, quiero hacerles esta pregunta, incluyendo a quienes 
escuchen esta cinta.  Escuchen muy bien: Aquellos ojos tan 
espantosos y cabezas tan horrorosas... ¿Puede ser por eso que      
este Mensaje es tan en contra de la mujer en este día moderno? 
¿Puede ser este el Mensaje del último ángel? ¿Qué dijo El allá       
en el río hace como treinta años?  “Así como fue enviado Juan    
para anunciar la primera venida de Cristo, también tu mensaje 
anunciará la segunda venida.”

Exactamente eso ha hecho alrededor del mundo.  Entonces la 
venida de Cristo forzosamente está a la mano.  Fíjense bien en lo 
que sucede. ¿Por qué es?  Yo me he rascado la cabeza, he dado 
tantas vueltas en la almohada, he dado vueltas en el cuarto, 
preguntándome: “¿Qué te pasa?”

Hace algunos días estaba en el automóvil con dos hombres, y    
les hice una pregunta.  En otra ocasión estaba con el hermano     
Jack Moore y le dije: “Hermano Jack, Ud. ha sido para mí un    
amigo tan íntimo como uno podría tenerlo sobre esta            
tierra...” Y aún antes de hablar con él le pregunté a mi             
esposa, porque si alguien me conoce bien, será mi esposa, y ella      
es una persona tan amable.  Le dije un día: “Querida, como tu 
esposo, yo soy ministro del Evangelio y yo no quiero traer   
reproche sobre el ser que amo.  Yo no te quiero dañar a ti; no   
quisiera traer reproche sobre ti.  Nunca permita Dios que yo       
haga algo que te dañe a ti, y mucho menos que dañe a Dios,   
sabiendo cuanto le amo.  Tú eres mi esposa, pero Él es mi Salva-  
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dor y Dios.  Te quiero hacer esta pregunta, y no vayas a aparen-     
tar algo que no es; dime la pura verdad. ¿He estudiado yo     
tanto...?” Y yo siempre me he preguntado, es que soy algo          
raro, yo lo sé.  Todos dicen'- “¿Qué clase de persona es éste?”        
La verdad es que uno no se puede fabricar, uno es lo que es por        
la gracia de Dios.  Le pregunté a mi esposa: “¿He perdido la     
mente un poquitito? ¿Por qué siempre estoy condenando a las 
mujeres siendo que yo amo a mis hermanas?  “Me llaman uno     
que odia a las mujeres y que lo único que hago es condenar a las 
mujeres.  Eso está equivocado.  Yo las amo; quiero decir a mis 
hermanas.  Yo no voy a ensalzar a nadie y mucho menos viendo    
que andan erróneamente.  Correcto.  Las amo demasiado como   
para hacer eso.  El hombre que haga eso, tiene otra clase de       
amor.  Yo las amo porque amo lo que son: Son ayudantes al        
Hijo de Dios y son parte de El.  Y las amo porque fueron hechas        
a la imagen del hombre y el hombre fue hecho a la imagen de     
Dios; y así juntos son UNO en Cristo.  Por eso es que las amo.  
Cualquier otra cosa es inválida.  Dios sabe eso y así ha sido por   
toda mi vida.  Yo las amo. ¿Por qué estoy constantemente...?

Por allí han dicho: “Pásenle la voz a todas las mujeres, que si   
van a escuchar al hermano Branham que se peinen el cabello en 
determinado modo y que se pongan alguna clase de sombrero, 
porque él les dará duro en cuanto al cabello corto, y que no         
usen ninguna pintura en la cara, etc.” Así hacen, y además        
dicen: “Siempre está hablando de alguien.” Y otro me dijo: “La 
gente está creyendo que eres un profeta, ¿por qué no les ense-       
ñas a las mujeres cómo recibir grandes dones espirituales y     
demás cosas, en lugar de hablarles sobre tales cosas como esto?”

Le respondí: “Si no aprenden el abecedario, ¿como van a 
aprender el álgebra?” Hay que enderezar la cosa primero.

Y aun cuando lo predico, siempre se va empeorando la situa- 
ción.  Luego me han dicho: “¿Por qué no deja entonces de 
predicar?”

¡No señor!  Tiene que haber una voz, un testigo, en contra          
de esas cosas.  Uno de los hombres más sobresalientes en el 
ministerio hoy en día, hace poco impuso sus manos sobre mí y    
dijo: “Hermano Branham, yo voy a orar por Ud. si me lo       
permite, para que Dios le saque eso del corazón y así pueda       
dejar a las mujeres en paz en cuanto a esas cosas.”

Le pregunté: “Ud. es un predicador de santidad, ¿cree Ud. en   
esas cosas?”

Entonces ¿POR QUÉ? ¿Por qué sería que un hombre pen-
tecostal que es conocido mundialmente, mandaría esa carta a     
todo el mundo?  El hermano DuPlessis, nuestro apreciado  
hermano, quizás algunos de Uds. recibieron la carta.  El estuvo    
allí en el Concilio Ecuménico, allí al lado del Papa y dijo: “Fue    
algo muy espiritual.” Eso de veras es el discernimiento del   
espíritu, ¿no le parece a Ud.? “El Espíritu del Señor estuvo          
allí.  Fue algo muy espiritual.”

Allí lo tienen. ¿Por qué es?  Porque es una oportunidad de    
unir a los protestantes con eso, algo contra lo cual hemos      
luchado por años porque la Biblia nos respalda alertándonos que 
eso vendría.  Y ahora uno de los líderes más poderosos viene y    
dice: “Eso es correcto; es lo que debemos hacer.” Y las iglesias 
protestantes por completo están creyendo eso.

Y es exactamente, si Ud. busca el ASÍ DICE EL SEÑOR... 
Primero lo dijo la Palabra y luego el Espíritu lo dijo en el              
año 1933, y relató todas estas otras cosas de los países que   
entrarían en guerra, y cómo serían los automóviles y las otras    
cosas y nos dijo que sería exactamente así en el fin.  Y aquí lo 
estamos viendo. ¡Nunca ha fallado!  Lo vemos formándose.

¿Se acuerdan de mi mensaje no hace mucho, titulado: “Reli-
gión Jezabelina”? ¿Se acuerdan cómo les expliqué de Eliseo 
viniendo por el camino aquella mañana para avisarles?  Y enton-  
ces fue cuando predije que vendría el tiempo cuando este     
Concilio Ecuménico por fin llegaría a ser la marca de la bestia, 
porque se uniría con la bestia.  Y lo está haciendo.  En mi tiempo    
he vivido para ver eso.  Y los protestantes por millones lo están 
aceptando.  Eso es lo que están buscando.  ¡ESTÁN CIEGOS!  
JESÚS LES DIJO A AQUELLOS FARISEOS: “¡Vosotros sois 
ciegos, guías de ciegos!  Y si el ciego guiare al ciego, ambos    
caerán en el hoyo.” Y allí es donde van a llegar.

¿Cómo podría creer que un hombre que estuvo conmigo y 
habló conmigo, podría entonces decir esas cosas?  Es que está 
escondido de los ojos de los sabios y de los prudentes y es    
revelado a los pequeños; los cuales desean aprender.

Yo sé que algún día me va a costar la vida.  Correcto.  Que así 
sea, pero aquí se está dando a conocer la verdad.  Escuchen este 
himno:

El primero por morir
Por este plan del Espíritu Santo,

Fue Juan el Bautista.
El murió como un valiente.
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maná del Cielo que Dios había mandado para alimentarlos, estu-
vieron en la presencia del mensajero, hasta vieron la Columna de 
Fuego, escucharon la Voz de Dios y vieron la confirmación;        
pero por preferir creer a Coré (quien dijo: “Pueden haber más 
hombres santos, puede haber esto y aquello; nosotros tenemos     
que ser santos también, tenemos que hacer estas cosas; toda la  
gente es santa”), Dios le dijo a Moisés: “Sepárate.  Aléjate de ellos.”

Moisés dijo: “Todos los que están al lado del Señor vengan     
acá conmigo.” Entonces Dios abrió la tierra y ésta se los tragó.  
Ellos también eran gente buena.  Seguro, ellos eran gente de 
primera clase.  Pero ese no es el requisito.  La Palabra dice:

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el   
reino de los cielos: mas el que hiciere la voluntad de    
mi Padre que está en los cielos.       Mateo 7:21

Entonces no es aquel que comienza, más aquel que termina.     
Y no hay cómo evadir parte del camino y luego llegar bien,     
porque al hacerlo, lo rechazarían al llegar a la meta.  Hay que    
venir exactamente como dice la Escritura: Si dice: “Arrepen-       
tíos y bautícese cada uno en el Nombre del Señor Jesucristo y 
recibiréis el don del Espíritu Santo”; entonces no hay cómo      
llegar de otra manera; como eso de recibirlo por un estrechón de 
mano o por unirse a una iglesia o denominación.  Hay que venir     
de esa manera.  Si Ud. no muere a sí mismo y es nacido del    
Espíritu de Dios, entonces está perdido.  No hay más.  Y no hay 
caminos cortos.  Ud. dice: “Pero yo pertenezco a la iglesia.” Yo     
sé. Eso está bien.  “Y mi mamá...” Yo no dudo nada de eso.         
Pero yo estoy hablando directamente con Ud.  Ud. tiene que      
venir de esa manera porque no hay caminos cortos.  Y si Ud.       
trata de llegar de otra manera, entonces en el juicio será recha-  
zado.  Ud. tiene que venir por la ÚNICA manera que existe, hay 
UNA SOLA vía: Jesucristo; y Cristo es la Palabra, lo cual verifi-    
ca TODO lo que prometió en su debido tiempo. ¿Lo         
entienden?  Bien.

Ahora, algunos dicen: “Pero estas personas son gente buena.” 
Desde luego, yo no digo que no son gente buena.  Yo no digo       
que Santa Cecilia y las demás no fueron mujeres honradas.  Mi 
mamá también fue una mujer muy honrada; pero le aseguro que     
yo no oro a ella.  No. Yo he visto muchas mujeres buenas, pero       
no son diosas; son mujeres.  Hay un solo Mediador entre Dios y    
los hombres.

Me respondió: “De ninguna manera creo en esas cosas, pero    
eso es para que se lo digan sus pastores.”

Dije: “Pero ellos no lo están haciendo, ¡ALGUIEN TIENE   
QUE DECÍRSELO!” ¡Tenemos que cruzar el río!  Y el cuero    
tiene que ser pelado.  Yo no lo quiero hacer; Dios sabe que yo        
no lo quiero hacer.  Muchas de esas mujeres alimentan a mi   
familia; y hasta aun casi darían sus vidas por mí.

¿Piensa Ud. que con la gracia de Dios derramada por el    
Espíritu Santo, podría quedarme quieto y ver a una pobre per-    
sona entrar a la eternidad sin esperanza, sin que yo le haya    
alertado en contra de esas cosas?  Ahora, no para ser un sabelo-  
todo, pero el espíritu de esta nación, el espíritu de la iglesia (no       
el Espíritu de Cristo), el espíritu de la denominación, ha metido       
a estas mujeres en ese enredo tan tremendo.  Yo solamente soy    
una voz clamando: “¡SALGAN DE ESO! ¡HUYAN DE ESA 
INMUNDICIA!  No permitan que el diablo haga tales cosas con 
Uds.  ¡Eso está equivocado!”

Y Uds. de las Asambleas de Dios, que permiten que las muje-  
res se corten el cabello, pero les impiden el uso de los arreglos 
faciales; sepan que a la verdad no hay ninguna escritura que   
prohíba tales arreglos faciales para la apariencia, pero sí hay 
prohibición en la Escritura en cuanto al corte del cabello.  La   
Biblia dice que una mujer que se corta el cabello ni siquiera es     
apta para orar ante Dios.  Y también dice que el esposo tiene 
derecho de repudiarla y dejarla sola si hace tal cosa.  Correcto.  
Cuando ella hace eso, se presenta al mundo como una mujer     
mala.  La Biblia dice que ella deshonra a su esposo, cuando hace 
una cosa semejante.  Así dice la Biblia, exactamente.

Ahora, en cuanto a las mujeres que usan esos arreglos faciales, 
hallamos una mujer en la Biblia que lo hizo.  Esa fue Jezabel.  Sí, 
esa fue.  La única mujer en toda la Biblia que usó la pintura para     
la cara fue Jezabel, y Dios inmediatamente se la entregó a los   
perros salvajes para que se la comieran.  Ella ha llegado a ser una 
desgracia, y todo lo que es malvado hasta es llamado Jezabel.      
Ud. no tiene que hacer eso.  ¡No lo tiene que hacer!  Entonces    
¿qué le provoca para que lo haga?  Es el espíritu del diablo.        
Uds. no se dan cuenta; yo sé que así es.  Son gente demasiada  
buena.  Me estrechan la mano, me hablan, y yo les amo.  Correc-   
to.  Pero si yo dejo esto, ¿no sería un verdadero hipócrita?        
Pablo dijo:

Porque no he rehuido de anunciaros todo el con-        
sejo de Dios.   Hechos 20:27
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¡Que la sangre de ninguna mujer o de ningún hombre esté     
sobre mí en aquel día!  ¡Yo les he dicho la verdad!  Y lo he         
hecho a la fuerza.  No porque no quiero hacer lo que Dios me      
dice que haga, sino porque les amo.  Yo no quiero dañarlos,      
¿pero qué he de hacer?  El amor puro y divino nos empuja a hacerlo.

Aun Jesús oró para buscar cómo evadir la cruz: “Padre mío,      
si es posible, pasa de mí este vaso; empero no como yo quiero,     
sino como tú.”

Entonces, ¿tengo yo que ser el hombre para hablar esto?   
¿Tendré yo que tomar a esas damas tan bondadosas y darles el 
fuetazo? ¿Tendré yo que tomar a mis hermanos ministros y    
decirles claramente que aman más el dinero y la denominación     
que a Dios?  Estos son mis hermanos preciosos que me abrazan. 
¿Tengo yo que hacer eso?  ¡Oh Dios, no me escojas para hacer    
eso!  Pero: ¡No he rehuido de anunciaros todo el consejo de      
Dios!  Y ha sido el amor genuino que me ha impulsado a hacer-     
lo. ¿Será por eso que este Mensaje ha sido de la manera como ha 
sido?  No hay nada semejante en todo el mundo. ¿Verdad?     
¿Dónde está?  Correcto.  Es que ellos lo temen; pero ha sido 
valiente, sin temor.  Correcto.  Dios siempre es así.

Bien. ¿Será entonces por eso que las mujeres han sido tan 
azotadas por este Mensaje?  No sabiendo, porque no me había    
sido revelado.  Me había sido mostrado, pero no cuadraba, hasta    
el otro día... Fíjense bien.  Y cuadra tan perfecto con el minis-    
terio.

Ahora, esperen un momento. ¿Ha habido un tiempo en la 
historia pasada cuando el mundo haya sido controlado por la   
mujer?  Sí.  Según la historia así fue en los días del profeta Elías.  
Hubo entonces una mujer llamada Jezabel.  Y sucedió que ella se 
apoderó del mando sobre la Iglesia de Dios, y la Biblia nos dice   
que eso se repetiría en los últimos días, o sea, por su espíritu,         
por medio de la iglesia organizada.  Ella será una ramera, y todas   
las demás iglesias juntamente con ella, serán prostitutas.   
¿Correcto?  Eso está claro en Apocalipsis capítulo diecisiete,  
donde nos dice que ella es una ramera y madre de las fornica-      
rias.  Ahora, eso no pueden ser hombres, tienen que ser mujeres.     
Y TODAS fueron echadas vivas en el lago de fuego y fueron 
consumidas. ¿Correcto?  Allí lo tienen.

Noten que cuando aquella Jezabel llegó a la escena, hubo 
también un hombre que se opuso a eso.  Dios levantó a un      

mujer.  No puede haber ningún crimen, pecado, muerte, tristeza,     
o sufrimiento sin la causa de la mujer.  ¡Y Dios le prohíbe entrar      
al púlpito a predicar; sin embargo, lo hacen!  Las denomina-  
ciones, ¿ve Ud. a donde están?

Ella es una diosa.  ¡Y cómo está obrando el diablo!  La gente 
católica hace diosas de esas mujeres y a ellas oran.  Correcto.   
Diosa María y cuantas más.  Vi en el periódico que dijeron en el 
Concilio Mundial de Iglesias que orarían más a Jesucristo si eso 
ayudaría a que entraran los protestantes.  ¡Qué cosa tan cubierta    
de miel!  Y ellos dicen que es incambiable, pero todavía es el   
mismo diablo.  La Biblia dice que él hizo que todos recibieran     
una marca en la frente, quienes no tenían sus nombres escritos       
en el Libro de la Vida del Cordero.  Ahora, es a la Iglesia PRE-
DESTINADA a la cual estoy hablando, no a aquellos.  El ha   
sacado a Sus predestinados de todo grupo, y por ellos es que    
viene.  Eso ha sido en toda edad.  Allí está, esa es.

Ella ha llegado a donde predica la Palabra, maneja la Palabra    
y hasta ha llegado a ser una diosa y también ha sido la causa de 
TODO pecado.  La Biblia dice:

Porque no permito á la mujer enseñar, ni tomar 
autoridad sobre el hombre, sino estar en silencio.
Vuestras mujeres callen en las congregaciones, por-
que no les es permitido hablar, sino que estén sujetas, 
como también la ley dice. 

1 Timoteo 2:12 y 1 Corintios 14:34

Ella no lo puede hacer.  Pero ellos la colocan como gober-  
nante de la tierra: alcaldesa, gobernadora; y pronto será Presi- 
dente.  Seguro.  Allí lo tienen; así va la cosa.  Y la gente lo está 
haciendo porque no les importa esta Palabra.  Ellos nunca lo verán.

Fíjense en aquellos judíos, hombres educados y bien refina- 
dos.  Y Jesús les dijo: “Sois de vuestro padre el diablo.”

Ahora queremos imaginarnos que estamos en un tribunal.  Y 
Dios me perdone por tomar una posición como la de El, pero       
esto es sólo por un momento para mostrarles algo.  Uno viene y 
dice: “¡Gloria a Dios, yo hablé en lenguas!  Aleluya, yo sé que        
lo tengo.  ¡Alabado sea Dios!  Sí.”

¿Así es, Ud. lo tiene?  Recuerden bien aquella gente en Israel.  
La Biblia dice que después que El sacó a la gente de Egipto, los 
destruyó porque no siguieron el Mensaje.  Ellos comieron del   
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redención habrá cesado.  Jesús predicó y fue rechazado; luego 
prosiguió hacia aquellos que estaban encarcelados y no podían 
arrepentirse; ya no había tiempo para la salvación. ¡Ese mismo 
ministerio tendrá que repetirse!

¿Qué tal si eso pudiese ser la Tercera Etapa, a los que están 
perdidos eternamente? ¿Qué tal si así fuera?  Ojalá que no sea.   
Pero ¿qué si es?  ¡PIENSELO BIEN POR UN MOMENTO!    
¿Qué tal si así es?  Dios no lo permita; yo tengo hijos... Pero             
sí parece estar muy cerca.

¿Como es que vino esa visión cuando yo era muchacho?      
¿Por qué no había pensado en eso antes? ¿Por qué vino esa  
aparición a mi pieza el otro día, diciendo “Aquí está”?  Está 
justamente en medio de aquellas almas perdidas.  Jesús les pre-   
dicó y fue testigo, pero ellos nunca se arrepintieron.  ¡Y ahora 
cuanto más predico, tanto más se van empeorando!  No hay nada    
de arrepentimiento y aun no hay ni lugar para ello.

El Cordero tomó Su Libro cuando el Séptimo Sello...       
Estaba a punto de ser abierto... Vimos el Sexto Sello, pero Él         
no nos dejó ver el Séptimo Sello.  Él no lo dio a conocer.  El     
Ángel estuvo de día en día diciéndome esas cosas, pero luego no    
lo hizo con éste.  Dijo: “Hay un silencio en el Cielo.” Nadie      
sabía.  Era la venida del Señor.

Ud. dice: “Oh, no puede ser.” Yo digo: “Ojalá, y no sea.” 
Prosigamos más adelante, tengo algo apuntado.  Bien.

Recuerden: Ella que vive en delicias mundanas, o sea en las 
cosas del mundo y portándose como las del mundo; ella podría       
ir a la iglesia y aparentar ser una santa, pero eso no tiene nada        
que ver.  La cosa es que está muerta, aun mientras vive.

Fíjense bien en lo que han hecho las denominaciones por ella.  
Ahora hasta la han hecho una que maneja la Santa Palabra, lo       
cual es completamente contrario a la enseñanza de la Biblia.  La    
han hecho una predicadora, lo cual es prohibido por las Escritu-   
ras.  Y ahora hasta la han colocado en puestos de gobiernos:      
están de alcaldesas y gobernadoras.  Ocupan cualquier puesto en 
todo el país y hasta una ministro en la casa de Dios; y eso a la         
luz de que ella es culpable de todo pecado que ha sido cometi-      
do; ella fue la causa de todo. (No estoy hablando de las mujeres 
justas.)  ¡Ella es culpable!  ¡Ella es la culpable de todo niño que 
nazca ciego! ¡Es la culpable de todas las tumbas que existen!     
¡Ella es la que causó el pecado, la enfermedad y la tristeza!      
Nunca corren las ambulancias sin que lo haya causado una      

hombre y no sabemos ni de donde vino.  El no tenía experiencia     
en el ministerio; él nunca había sido sacerdote ni nada de eso.  El 
vino directamente del desierto, un tipo muy áspero y rudo,     
llamado Elías, el cual colocó el hacha directamente a la raíz del 
árbol.  Y ellos le odiaban.  Y no sólo eso, aún también su con-
gregación entera lo odiaba.  En una ocasión llegó a pensar que 
solamente quedaba él, pero Dios le dijo: “No, yo todavía tengo   
siete mil que están contigo.” Ese fue el grupo elegido.  Siempre    
hay ese grupo.  Le dijo: “Elías, no temas.  Yo sé que piensas que     
tu fin ha llegado porque las denominaciones te han echado, y     
estás aquí sobre este cerro; pero yo tengo siete mil que creen la 
misma cosa que tú estás predicando.  Yo los tengo.”

Luego, después de los días de Elías, Roma se apoderó y 
nuevamente el mundo llegó a ser de la mujer.  Y entraron todas     
las modas de la mujer: Salían con sus sombreritos y demás       
cosas.  Entonces Dios levantó a otro con el mismo espíritu, el 
espíritu de Elías. ¿Correcto?  Y él dijo: “El hacha está puesta a        
la raíz de los árboles.”

Y en aquel día había una mujer que había dejado a su esposo       
y se había casado con el hermano de su esposo, uno llamado 
Herodes.  Y ella tenía una hija, cuyo padre era el primer esposo,      
el hermano de este Herodes.  Y le enseñó a su hija cómo ser una 
bailarina, la cual llegó a ser una gran bailarina nudista              
(strip-tease), como su madre.  Ella pensaba que se podía casar 
cuatro o cinco veces y hacer todo lo que le daba la gana.  Enton-    
ces viene saliendo Herodes.  Ahora recuerden, todos esos eran 
judíos, gente religiosa, de iglesia.

Vino pues Herodes, juntamente con su iglesia a escuchar a     
este profeta; algunos le reconocían como profeta.  Entonces éste 
llegó directamente frente a los dos y les dijo: “NO TE ES      
LÍCITO TENERLA.” ¡Entonces ella casi explotó de la ira!

Ahora, un hombre cualquiera hubiera dicho: “¿Cómo ha    
estado Ud. hermanita Herodías?  Estamos tan agradecidos de 
tenerla a Ud. en nuestra congregación hoy.” ¡PERO ASÍ NO      
ERA JUAN!

Jesús dijo: “¿A quién salisteis a ver, cuando salisteis a ver a 
Juan? ¿Salisteis a ver uno vestido como un sacerdote?  No. Esa 
clase de persona que besa a los niños y entierra a los muertos. 
¿Salisteis a ver una caña meneada por cualquier viento?”

Unos le decían: “Mira, Juan, ven acá.  Nosotros te pagaremos 
mayor sueldo si nos predicas a nosotros; nosotros somos la 

27ALMAS ENCARCELADAS HOY30 LA PALABRA HABLADA



organización más grande.” Juan no era uno de esos.  Ellos nunca 
salieron a ver a uno de esa clase.  “Entonces ¿qué salisteis a ver 
cuando salisteis a escuchar a este Juan? ¿Fue un profeta?  Tam-  
bién os digo; y aun más que un profeta.  Si lo podéis recibir, éste      
es aquel del cual los profetas hablaron que había de venir cuan-     
do escribieron: 'He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu      
faz, que aparejará tu camino delante de ti'.”

El fue el mensajero del pacto.  El dijo: “De cierto os digo, que   
no se levantó entre los que nacen de mujeres otro mayor que       
Juan el Bautista.” Esa es la clase de hombre que Dios levantó      
para aquel día.  Elías era uno del monte, y Juan era igual.  El  
espíritu de Elías estaba sobre Juan. ¡Y Él dijo que cuando        
llegara nuevamente el tiempo del dominio de la mujer, ese    
Espíritu se levantaría de nuevo!  Eso sería antes de la venida del 
Señor, cuando la tierra será quemada y los justos caminarán      
sobre la ceniza de los malvados.  Serán ceniza bajo sus pies.  Él lo 
prometió de nuevo en estos días.

NOTEN: El Espíritu Santo ha prometido eso.  Eso cuadra con   
el tiempo en que estamos viviendo. ¡Tiene que aparecer al-      
guien! ¡ESO TIENE QUE SUCEDER PORQUE ES ASÍ DICE     
EL SEÑOR, según Malaquías capítulo cuatro!  Él dijo que 
precisamente sería la señal inmediata antes del día grande y    
terrible del Señor: “Os enviaré a Elías.” ¿Y qué hará él? 
CONVERTIRÁ EL CORAZÓN DE LOS HIJOS A LA DOC-
TRINA DE LOS PADRES. O sea, otra vez a la Biblia, sacán-    
dolos de todas las divisiones denominacionales.  Hay que regresar   
a la Biblia y a Dios.  Eso es lo que él habría de hacer.

Noten bien el gran tiempo en que vivimos.  Aquellos profetas 
reprendieron a las mujeres modernas de su día; y ambos pagaron    
el precio por eso con sus vidas.  Nos prueba la historia misma      
que en ambos tiempos el mundo era de la mujer, o sea, cuando       
las mujeres controlaban todo.  Ahora fíjense bien en nuestro        
día: Nosotros, en este país, algún día tendremos una como 
presidente.  Y aun parece que está sucediendo ahora mismo.  ¡La 
verdad es que ella es la presidente!  El presidente Kennedy 
solamente es una cabeza nominal, uno sin poder.  No hace      
mucho en un país extranjero, donde ellos estaban de visita, ella 
recibió tanto honor y alabanzas que el Presidente mismo dijo:      
“Yo soy su esposo.” Ese fue el Presidente de los Estados Uni-      
dos.  Ella es quien fija las modas y todas las mujeres la siguen.  Es 
igual a como fue Jezabel.

Uds. han escuchado mi mensaje titulado: “Religión Jezabe-
lina”. ¿Ahora pueden ver a dónde estamos? ¿Notaron lo que  
sucedió aquí en esta ciudad hace como dos semanas?  El minis-    
tro de la Iglesia Luterana invitó al sacerdote Católico de la      
Iglesia del Sagrado Corazón para que viniera a predicar en la  
iglesia Luterana; y él fue.  Y el ministro luterano fue a predicar       
en la iglesia Católica.  El Concilio de Iglesias está reunido ahora 
mismo en Roma.  Y luego esta carta que ha mandado a todo el 
mundo mi buen amigo David DuPlessis, cuando no hace mucho     
yo le hablé con lágrimas en un lugar llamado Fourteen Mile    
Creek; no dándose cuenta que él ha dirigido la iglesia entera 
directamente a la Babilonia.  Y cuando todos están diciendo: 
“Ahora todas las iglesias van a ser una sola.”

Sí, yo lo sé bien porque es exactamente lo que está escrito en    
mi librito de profecías desde el año 1933, que esto sucedería.      
¿NO SE DAN CUENTA QUE ESO ES SATANÁS UNIÉNDO-
LOS ASÍ? ¡La Biblia nos dice eso!  Inmediatamente después        
que todos lleguen a ser “uno”, entonces será cuando todo 
movimiento interdenominacional será acabado.  Allí será cuando 
surja la Marca de la Bestia.  No tengo tiempo para entrar en eso,      
ya casi son las doce.  Quiero terminar esto y llegar a este punto.  
Solamente estoy dando estas Escrituras para que puedan ver la 
posibilidad en donde estamos.  Terminaremos ya pronto.

Ahora, noten bien lo que ha sucedido.  Los profetas en aque-
llos días reprendieron a esas mujeres, y por eso fueron llamados  
“odiadores de mujeres.” Correcto.  La historia nos prueba que       
así fue.  Ahora, esperen un momento, para Uds. que están 
apuntando las citas de las Escrituras, apunten 1 Timoteo 5:6,    
donde la Biblia nos dice que la mujer que vive en los placeres del 
mundo (esos no pueden ser los placeres de Dios, así que tiene      
que ser...), la mujer que vive en las delicias del mundo, vivien-       
do está muerta.  Eso es lo que dijo el profeta San Pablo.  La      
mujer que vive en esta condición mundana, mientras vive está ya 
muerta.  Y si ella rechaza la misericordia, puede cruzar la línea       
de separación; y entonces ya no habrá lugar para ella.  Entonces     
¿a dónde estará con sus ojos pintados y su cabello cortado?  Es     
que ella ha cruzado la línea y no hay manera de volver.  Y tiene     
que haber un ministerio que le predique.  Pero recuerden, para      
ese tiempo ya todo habrá cesado.  ¡Es una cosa horrenda!

Habrá un ministerio que mostrará grandes maravillas, Joel así 
lo dijo.  Pero no habrá tiempo para la redención.  Todo entonces es 
terminado, porque el Cordero ya habrá tomado su Libro y la 
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